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Desde tiempos inmemoriales la cultura a lo interno de los Estados ha sido en todas las 
civilizaciones y pueblos un medio condensador del sentimiento de identidad y pertenencia a un 
grupo1. A su vez, desde el sistema de Westfalia los Estados han tenido la necesidad de auto 
proyectarse al exterior como parte de su Política Exterior, demostrando su poder, supremacía o 
simplemente como un acto de divulgación frente a otros. Como ejemplo de esto tenemos que un 
baile típico, una exposición de pinturas, conciertos y películas, manifiestan valores y se 
comunican con otras personas de formas más sutiles y menos intrusivas que la llamada 
propaganda directa.2  
 
Consecuentemente, ante un mundo cada vez más globalizado la pregunta de cómo otras 
sociedades perciben nuestra Nación a partir de los valores que resaltamos, resulta una cuestión 
que merece un análisis detenido de orden académico. En este sentido, la Diplomacia Cultural 
(DC) tiene que ver con todo lo relacionado a la construcción de la imagen de un país en el 
exterior, desde la perspectiva de la representación de su identidad en términos nacionales y 
culturales. Concretamente, la DC refiere a esa parte de la diplomacia que define la forma en que 
un gobierno proyecta su país hacia otro país y sus pobladores, con el propósito de alcanzar un 
determinado objetivo de política exterior.3 
 
Siguiendo esta línea de reflexión, se proponen tres representaciones de Diplomacia Cultural 
que sirven como instrumento de análisis para advertir qué estrategia podría utilizarse en 
dependencia de los resultados que se desean obtener. Entonces, tenemos al Poder Blando, la 
Marca-Nación y el Cosmopolitismo Constructivista como estrategias de DC que pueden en la 
práctica ser implementadas en los ejes de Política Exterior de los Estados a través de sus Cuerpos 
Diplomáticos.4  
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Es decir, que la DC puede utilizar la cultura como medio para proteger y/o fomentar el 
interés nacional, el mercado o la propia cultura en sí. Cualquiera de estas variantes dentro del 
campo de la DC, puede significar la diferencia en la creación de relaciones interestatales pacíficas 
en el largo plazo, o bien, la creación de relaciones cuyos objetivos a corto plazo pueden desviarse 
y sesgarse de la búsqueda de la paz mundial.  
 
Por supuesto Nicaragua no es ajena a los aspectos que anteriormente se han mencionado. En 
los albores del milenio, los nicaragüenses y sobre todo el Estado Nicaragüense tienen el reto de 
explotar todos los beneficios que la proyección internacional de nuestra cultura puede traer a al 
país. Esta necesidad es aún más palpable ante la firma de Tratados y otros Convenios 
Internacionales, los cuales pueden representar grandes oportunidades o amenazas en el manejo de 
nuestra cultura, nuestras relaciones internacionales e incluso nuestro desarrollo como país.  
 
Por ende, es pertinente preguntarse cómo hemos conceptualizado dicho trabajo diplomático 
en años recientes y qué prácticas hemos desarrollado al respecto. Antes de tomar decisiones, es 
ineludible comprender y adaptar los elementos teóricos que nos ofrece la Diplomacia Cultural 
para las necesidades de Nicaragua. 
 
Por otro lado, es importante destacar que la Diplomacia Cultural dentro de la disciplina de 
las Relaciones Internacionales (RI) y la Ciencia Política, es un campo cuyo progreso es todavía 
relativamente limitado ya que la DC no figura dentro de los tópicos tradicionalmente estudiados, 
y no se considera una prioridad dentro de las diferentes ramas de las RI y la Ciencia Política. De 
esta manera, el poco reconocimiento sobre la importancia de la Diplomacia Cultural como 
elemento indispensable para el desarrollo integral de los Estados, no sólo se ha manifestado en el 
ámbito académico; también ha trascendido en la práctica institucional y en los estilos de 
pensamiento de quienes toman decisiones en Nicaragua y muchos otros países del mundo.  
 
Entonces, existe una distorsión y desconocimiento de lo que implica dicha actividad 
diplomática. Prueba de esto es que la concepción habitual que se tiene de los Agregados 
Culturales (sujetos oficiales de la DC), es la del artista o aquella persona con amplios 
conocimientos sobre las “Bellas Artes” y poca formación en las RRII, que es asignado por un 




Estado para proyectar su cultura dentro de un círculo de intelectuales, cocktailes y viajes por el 
mundo.5  
 
En Nicaragua la situación se agrava ya que dentro de las Misiones Diplomáticas, no se 
incentiva la acreditación de Agregados Culturales ni proyectos relacionados con la difusión de la 
imagen de Nicaragua en el exterior, debido a la falta de recursos económicos y profesionales en 
la materia. Igualmente, tenemos que el rango de la cultura se subestimó ya que para la década de 
los 80 efectivamente si existía un Ministerio de la Cultura, en cambio, hoy sólo encontramos el 
Instituto Nicaragüense de la Cultura. Esto es una carencia notable, en lo conceptual y pragmático, 
en una época donde la cultura tiene una importancia indiscutible en el ámbito de las Relaciones 
Internacionales operando en un esquema de globalización.  
 
Pese a las experiencias poco alentadoras que se han presentado dentro de la DC, es 
necesario reflexionar que Nicaragua como país que necesita iniciativas alternas y perdurables 
para su desarrollo, no puede estancarse en las tendencias regulares y acciones predecibles para 
solucionar nuestros problemas estructurales, como lo han sido las campañas tradicionales de 
promoción del turismo de masas y la dependencia irremediable y casi viciosa de los recursos de 
la cooperación internacional. 
 
Con lo anterior queda en total evidencia que la promoción de la cultura puede ser (y en 
efecto es) un elemento detonante del progreso económico, ya no se diga del enriquecimiento 
social y espiritual de los pueblos que al final repercute en prácticas constructivas y pacíficas. 
Incluso, la DC puede ser para Nicaragua una herramienta que permita centrar la atención de la 
comunidad internacional lejos del eco de la corrupción y problemas de gobernabilidad que nos 
han afectado, y más cerca de de la idea de un país con una herencia cultural digna de conocer. 
Para ilustrar, Brasil es más fácilmente reconocida por su carnaval que por sus políticos; y en un 
caso lamentable, Colombia lleva el estigma de los narcotraficantes y la violencia antes que la 
imagen de su literatura y baile popular. También, “Si bien Estados Unidos dispone de grandes 
recursos de poder intangible por ser un país con un acervo multicultural y cuenta con la mayor 
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industria cultural del planeta, la opción unilateral de su política internacional ha ido erosionando 
su „atractividad‟, suscitando niveles de impopularidad”. 6 
 
Y es que en realidad la desestimación de la cultura se debe casi siempre a que sus efectos 
positivos son poco cuantificables; sin embargo, si se analiza de forma más cuidadosa es fácil 
darse cuenta que la Diplomacia Cultural puede ser apreciada en gran medida a través de 
resultados culturales, económicos y políticos. Por esto, se le debe dar el crédito a las experiencias 
de intercambio cultural que ha tenido Nicaragua como complemento que ha permitido mayor 
flujo de turistas, o mayor flujo en las Relaciones Bilaterales y Multilaterales, y sobre todo en un 
mayor canal de comunicación abierta con otras sociedades.  
 
Con base en todo lo anterior, la trascendencia de la investigación a realizarse descansa en 
que esta servirá como documento que permita sentar bases en la tarea que tiene Nicaragua en 
cuanto a la profesionalización de la cultura, a través de las herramientas académicas que nos 
ofrece la Diplomacia Cultural. De lo que se trata es de abrir un precedente en esta materia que 
permita tanto identificar las pautas que se han venido manifestando en relación con la DC, así 
como sobresaltar el lugar estratégico que merece la cultura en Nicaragua.  
 
Sintéticamente, lo que se pretende demostrar es que Nicaragua podría estar mejor con la 
implementación de una estrategia de Diplomacia Cultural que sin ella. En otras palabras, la razón 
de ser de una investigación de esta naturaleza radica en cómo explicar que Nicaragua puede no 
sólo reforzar, sino también mejorar considerablemente sus objetivos de Política Exterior, al 
contar con un plan cultural que los acompañe, o sea, que ponga énfasis en las necesidades reales 
y oportunidades no explotadas a través de las estrategias de DC diseñadas para tales efectos. 
 
Un estudio como este, vendría a nutrir y reforzar los conocimientos de los profesionales de 
las Relaciones Internacionales en Nicaragua, al igual que al Ministerio de Relaciones Exteriores y 
el Instituto Nicaragüense de Cultura, quienes son formalmente las instituciones estatales que 
pueden tomar la importante decisión de colocar la construcción de la imagen del país hacia otras 
naciones, como elemento indispensable en la agenda política.  
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Asimismo, encontramos que la DC constituye un medio a lternativo a los comúnmente 
utilizados para resolver los problemas que enfrenta el país. Introducir el estudio de la Diplomacia 
Cultural en Nicaragua representa una forma creativa y eficaz para alcanzar propósitos que 
combinan logros culturales con logros económicos y políticos si considera la DC como un 
mecanismo cuyas teorías pueden promover prácticas enmarcadas en el valor del bien común.  
 
Con todo esto, queda entonces el trabajo de no perder de vista la forma en cómo los 
Diplomáticos de Nicaragua están utilizando la cultura. A partir de las experiencias de Diplomacia 
Cultural que se puedan identificar, es posible distinguir qué nivel de desarrollo hemos alcanzado 
y deseamos alcanzar, para que una vez más la cultura sea fuente de riqueza y no de parálisis.   
 
Finalmente, este trabajo incentiva una mayor profundidad y frecuencia en investigaciones 
relacionadas con la Diplomacia Cultural. Ante los desafíos del nuevo milenio y la globalización, 
es necesario adoptar los elementos teóricos propios de la DC y adaptarlos adecuadamente a la 
realidad de Nicaragua. Es decir, que muchos fenómenos de las Relaciones Internacionales y de la 
Ciencia Política que actualmente afectan y conciernen directamente al desarrollo integral de 
nuestro país, pueden ser comprendidos y abordados desde la óptica de la Diplomacia Cultural.  
 
  













Analizar los enfoques teóricos de la Diplomacia Cultural en el marco de la Política Exterior, 
para proponer políticas y acciones que faciliten el establecimiento en Nicaragua de una 







1. Analizar las teorías de Diplomacia Cultural en relación con la Política Exterior de los 
países, poniendo énfasis a la idea de identidad, desarrollo cultural e imagen de país.  
 
2. Describir las acciones y proyectos que se han desarrollado en el ámbito de la Diplomacia 
Cultural en Nicaragua del 2000 al 2010, tomando como punto de partida las experiencias 
en materia de política cultural nacional. 
 
3. Valorar la importancia de insertar la Diplomacia Cultural  dentro de los lineamientos de 
Política Exterior, para el desarrollo de Nicaragua.  
 
4. Formular una propuesta de Diplomacia Cultural contemporánea que contribuya a 
robustecer los objetivos de la Política Exterior de Nicaragua, con el propósito de fomentar 
un desarrollo cultural del país en el sistema internacional. 
 
  













La Diplomacia Cultural es una herramienta que puede ser aprovechada para 
fortalecer los objetivos de la Política Exterior de Nicaragua, al fomentarse un 
desarrollo de las manifestaciones culturales propias, el robustecimiento de la 














Este apartado tiene como objetivo brindar una definición más precisa al marco teórico de la 
Diplomacia Cultural, como instrumento de análisis central de la investigación, y conectarlos con 
las nociones de Política Exterior (PE). La razón de lo anterior descansa en el hecho de que 
comprender de forma general el contenido y la aplicación de las Teorías de la Diplomacia 
Cultural (DC), permite tener una idea clara de la importancia en que este tema ocupa en el marco 
de la PE así como las modalidades en que puede desarrollarse, sobre todo en el manejo y empleo 
dentro del contexto nicaragüense que es el que nos compete.  
 
Nuevamente, es importante retomar el concepto de DC que aquí nos interesa. Parafraseando 
a Manuela Aguilar, Diplomacia Cultural es esa parte de la Diplomacia que define la forma en que 
un gobierno proyecta su país hacia otro país y su pueblo, con el propósito de alcanzar un 
determinado objetivo de Política Exterior. 7  
 
En virtud de no haber un consenso generalizado entre especialistas de lo que significa 
Diplomacia Cultural, no podemos dejar de aclarar que el concepto antes descrito posee ciertas 
restricciones. En síntesis, esta definición nos dice que la Diplomacia Cultural es un instrumento 
de la Política Exterior de un Estado y cuyo propósito es influir y persuadir a públicos en otras 
naciones.8 A efecto de no apegarse a un único matiz, esta investigación también contempla 
aquellas descripciones donde el Estado se acompaña de otros actores en la ejecución de la DC, 
atendiendo objetivos que no responden exclusivamente a aquellos de la Política Exterior, que 
pueden ser intereses de grupos privados, o bien,  la cultura en sí a través del  intercambio mutuo y 
la construcción de confianza recíproca.  
 
                                                 
7
 Aguilar Manuela (1996), “Cultural Diplomacy and Foreign Policy, German-American Relations 1955-1968”, Peter 
Lang Publishing. Inc., New York. Pág. 2 
8 Villanueva César, “Nuevas Aproximaciones Teóricas a la Diplomacia Cultural: Invención, Discurso y 
Representación”, Revista de Política Exterior de la Secretaría de Relaciones Exterio res de México, 2008.  
 




Lo que nos interesa es que el espacio de acción en el que se manifiesta la DC es 
primordialmente bajo intervención estatal; esto no se limita al contacto que se concreta de un 
gobierno hacia otro, ya que se incluyen las comunicaciones – a veces implícitas- que un Estado 
pueda dirigir a los ciudadanos de pueblos extranjeros y demás sujetos internacionales.  Y es que 
para efectos de este trabajo, tampoco se puede olvidar hacer una clara distinción entre lo que 
Aguilar denomina como relaciones culturales y lo que hemos definido como Diplomacia 
Cultural. El primer término hace alusión a aquellos acercamientos con fines culturales que 
traspasan las fronteras sin financiamiento o influencia del Estado, o bien, todos los intercambios 
que por sí solos siempre son culturales (sin pretender cumplir un propósito en particular); el 
segundo es el que se lleva a cabo principalmente bajo supervisión del cuerpo estatal.  
 
Acercándonos más a situaciones concretas, la proyección de la imagen de un Estado en el 
exterior va desde los discursos y comunicados formales de un gobierno en el plano internacional, 
hasta el intercambio de agregados culturales, estudiantes, profesores y otros profesionales, 
pasando también por las actividades costeadas por un gobierno para llevar distintas 
presentaciones artísticas a otras naciones; encontramos además la publicación de literatura que 
describa la identidad de un pueblo o represente cualquier rasgo del mismo, la celebración de 
eventos bilaterales y multilaterales de distinta naturaleza, entre otros. Otra vez, el vínculo que 
concatena todos estos ejemplos radica en que ellos son actividades patrocinadas y organizadas 
sobresalientemente por el aparato estatal, que en cierta medida transmiten a otras audiencias 
información cultural de un país en particular.    
 
Groso modo, la Diplomacia Cultural es aquella Política Exterior donde un Estado en 
conjunto con actores privados o de la sociedad civil, buscan exponer mensajes (con contenido 
simbólico, social, político y económico) a través de canales artísticos, culturales, científicos, 
educativos y tecnológicos. Lo anterior, con el objetivo de favorecer prioridades tangibles que 
tienen que ver con las necesidades políticas, económicas y/o culturales de la nación en un espacio 
de tiempo determinado. 
 
Si hablamos de la Diplomacia Cultural como una actividad propia de las funciones 
gubernamentales (ya se ha argumentado que no siempre es así), indudablemente debe existir una 
persona delegada a realizar esta labor. Específicamente, en el ejercicio de la DC “el agregado 




(cultural) es el “agente oficial”, un diplomático nombrado por el Ministerio de Relaciones 
Exteriores, responsable de la construcción de la identidad y el discurso de la cultura de una 
nación en el extranjero (Villanueva 2007:33). En otras palabras, el agregado o asesor cultural 
tiene el trabajo de contar la historia del país al que representa en audiencias foráneas.   
 
Desde la óptica en donde los agregados culturales son profesionales de la cultura en el 
quehacer político, Richard Arndt sostiene que como cualquier diplomático, el agente cultural 
desempeña las funciones de representar, realizar investigaciones, negociar y administrar (para 
que todo marche correctamente), crear redes de contactos y programar. Sin embargo, este autor 
reitera que el diplomático cultural realiza estas prácticas en diferentes formas, con diversas 
herramientas, personas y períodos de tiempo.9 
 
En sentido general, Arndt explica que los agregados culturales tratan con una audiencia 
“políticamente menos obsesionada”, y desde luego, ellos son percibidos como una figura 
intelectual más neutral, separada de las preocupaciones políticas más inmediatas. Asimismo, 
mientras los diplomáticos tradicionales necesitan mostrar resultados en un lapso de tiempo 
razonable, el diplomático cultural, trabaja en función de objetivos a largo plazo ya que su tarea 
principal es la de cambiar mentalidades.10  
 
Por otro lado, está claro que existen también agentes no oficiales de DC. En muchas 
realidades incluyendo el contexto nicaragüense, cantantes, deportistas, escritores y diferentes 
personajes de la vida pública nacional, con su trabajo diseminan mensajes e información sobre la 
cultura de su país a un público receptor en el extranjero. Esta representación la hacen sin estar 
necesariamente ligados a algún lineamiento de las políticas de su gobierno.  
 
Cabría también destacar que, en el ámbito de las Relaciones Internacionales suelen 
generarse confusiones al tratar diferenciar la Diplomacia Pública (DP) de la Diplomacia Cultural. 
Villanueva sugiere que “la Diplomacia Cultural es responsable del campo artístico, cultural y 
científico, al prepararse intercambios educativos y con el desarrollo de un discurso oficial sobre 
la identidad nacional y cultural del país. Por otro lado, la Diplomacia Pública operaría como una 
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agencia de información donde las comunicaciones oficiales, las relaciones públicas y la imagen 
del país en el extranjero pueden ser evaluadas y diseminadas” (Villanueva 2007: 45). Dicho de 
otro modo, mientras la DC es la parte de la diplomacia responsable de crear relaciones sostenidas 
en el largo plazo con otros países usando como herramienta la cultura, la Diplomacia Pública 
“caracteriza la necesidad de un país de dirigirse directamente a los ciudadanos de otro país”.  
(Villanueva: 2008) 
 
Podemos decir que las actividades englobadas en la Diplomacia Pública “se concretan en 
visitas oficiales, políticas informativas y de comunicación, campañas de imagen, emisiones de 
radio y televisión al exterior, etc”11 
 
La línea que separa las funciones de la Diplomacia Pública y Cultural es muy tenue, puesto 
que ambas comparten ciertos elementos. Por tanto, Cull señala que en la DP (al igual que la DC), 
“en todos los casos su método refiere a una especie de compromiso con un público extranjero, 
teniendo siempre un mismo objetivo: el manejo del entorno internacional.” 12 Es decir, la DP y la 
DC coinciden en que su blanco de acción son los nacionales de otros países; la diferencia es que 
la Diplomacia Pública se separa de los canales culturales y artísticos que utiliza la DC, dando 
mayor énfasis en influenciar sobre decisiones políticas de las cuales pocas veces se espera 
entender y dialogar con la audiencia interlocutora.  
 
En países como Nicaragua, es común que las escasas prácticas de lo que en inicio pueden 
aspirar ser Diplomacia Cultural se confundan fácilmente con manifestaciones de Diplomacia 
Pública; ya que al no haber un cuerpo de dogmas debidamente articulado de lo que un país 
pretende conseguir con la DC, cualquier actividad corre el riesgo de constituir un mensaje oficial 
dirigido a ciudadanos de otras naciones.  
 
Para entender cómo la DC puede robustecer la identidad, desarrollo cultural e imagen 
internacional, es de mucha utilidad tomar como referencia la clasificación que utiliza César 
Villanueva en su libro “Representing Cultural Diplomacy: Soft Power, Cosmopolitan 
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Constructivism and Nation Branding in Mexico and Sweden”. En su obra, describe de forma 
detallada tres representaciones de Diplomacia Cultural- Poder Blando, Marca Nación y 
Constructivismo Cosmopolita- que funcionan como estrategias para “conceptualizar, estructurar 
y constituir acciones diplomáticas en las naciones.”(Villanueva 2007: 85)  
 
 
1. Representaciones de Diplomacia Cultural. 
 
1.1 Poder Blando (PB) 
 
Este concepto fue acuñado por primera vez por Joseph Nye Jr. en su libro “La Naturaleza 
cambiante del poder Norteamericano”. Según este autor, el Poder Blando es la habilidad de obtener 
lo que se desea a través de la atracción y la persuasión, y no por medio de la coerción y amenazas. 
Esta capacidad de establecer preferencias tiende a estar asociada con recursos intangibles de poder 
tales como la cultura, la ideología y las instituciones.13  
 
El aporte de este profesor de Harvard, descansa en explicar las características del Poder Duro 
(Hard Power) como la habilidad de los Estados de utilizar la coerción a través de medios económicos 
(zanahorias) y militares (garrote), para perseguir sus intereses; y el Poder Blando (Soft Power) como 
una forma menos intercambiable de poder que utiliza los mecanismos de la atracción y la persuasión 
en vías de conseguir lo que se desea.  Como lo dice el propio Nye, es claro que el Poder Blando 
funciona principalmente por medio del manejo de habilidades persuasivas, la información, el uso de 
imágenes, símbolos, simulación con el fin de convencer a las naciones y a sus ciudadanos que 
determinados objetivos de la política exterior son de hecho los mismos que los del otro país, lo que 
cumple una estrategia de acción común. (Villanueva: 2008) 
   
Desde una aproximación realista de las relaciones internaciona les, el Poder Blando se vale con 
otro tipo de moneda dentro de la competencia interestatal para lograr que la aceptación y simpatía 
hacia un Estado, alimente de una forma u otra el prestigio del mismo en la comunidad de Naciones. 
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Hay que reconocer que el prestigio juega un papel relevante en las Relaciones Internacionales, ya que 
el mismo es un factor que maximiza la posibilidad de obtener resultados esperados en las acciones de 
otros sujetos. Dentro de este sistema internacional, las ideas son las armas que en esta batalla 
permiten alargar el margen de maniobra de cualquier actor.  
 
En el marco de esta representación de DC, es normal que la calidad y estilo con que se 
presentan las actividades culturales no sean evidentemente de contenido político, aún y cuando estas 
persigan un propósito político bien delimitado sólo que “disfrazadas con un diseño artístico”.  
 
Ya bien Nye contrasta los usos no apropiados de demostración de Poder Duro de Rusia con su 
invasión a Georgia en el 2008, versus una China Popular que en octubre de ese mismo año refuerza 
su poder blando a través del éxito de sus Juegos Olímpicos. Este evento en apariencia netamente 
deportivo, tuvo un claro trasfondo político para China Popular; de hecho “en octubre de 2007, el 
presidente Hu Jintao declaró que China tenía intención de incrementar su poder blando y los Juegos 
formaban parte importante de esa estrategia (…) Las encuestas de opinión muestran que su 
reputación internacional ha mejorado”.14 
 
 
1.2  Marca Nación (MN) 
 
Esta estrategia de Diplomacia Cultural encaja dentro del contexto del fenómeno de la 
globalización en su concepción liberal. En ella, las empresas privadas constituyen actores culturales 
muy importantes e influyentes en los resultados de las políticas gubernamentales. Ya bien en su 
introducción el sitio Web de “The Anholt-GfK Roper Nation Brands Index” advierte que, la forma en 
que un país es percibido puede hacer una diferencia significativa en el éxito de sus esfuerzos en los 
negocios, el comercio y el turismo, al igual que en sus relaciones diplomáticas y culturales con otras 
naciones.15 
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 Nye, Joseph S., Jr. “Los cañones y el oro de agosto”, El País España, 10/09/2008. 
15
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Concretamente, la estrategia de Marca Nación aspira a una caracterización y perfil de las 
Naciones, partiendo de ciertos valores y variables que poseen valor de mercado como aquellos de 
una marca. (Villanueva 2007: 20). De esta forma, se establece un discurso en el que se promueven 
las ventajas comparativas simbólicas entre las naciones. Es decir, la marca nación coloca a la 
Diplomacia Cultural en una óptica donde lo que se pretende es producir perfiles de país de acuerdo a 
un conjunto de distinciones con la idea de producir valor-nacional-simbólico (en el contexto de un 
mercado de imágenes internacionales que compiten entre sí), para conformar una marca que 
caracterice y diferencie a un país de los demás, aplicando mensajes sencillos y estereotipados.  
 
Dentro de esta perspectiva, se edifica una jerarquía simbólica en donde los productos y algunos 
rasgos auténticos de un Estado, le otorgan un determinado performance en la sociedad internacional, 
similar a la estratificación de marcas dentro de la competencia de mercado. Prueba de esto es la 
construcción que se ha formado entorno a ciertas ideas que de forma casi automática revelan 
cualidades y significados de ciertos países: tenemos por ejemplo la fama del tabaco (habanos) 
Cubano, las marcas de ropa de verano brasileñas, los Estados Unidos como la cuna del Mc Donald‟s 
o la calidad de los vinos franceses, etc. 
 
La MN funciona de tal forma que los impactos económicos perseguidos por e l mercadeo de las 
cualidades y símbolos de un país, afecte en términos positivos la percepción (política) del mismo. 
Por ejemplo, la estrategia colombiana resumida en su slogan “Colombia, el riesgo es que te quedes”, 
está concebida como una maniobra dispuesta a desarrollar el turismo de ese país, donde se enfatiza 
vender  la imagen de una Colombia segura para sus visitantes, libre de conflictos políticos vinculados 
a guerrillas, drogas y paramilitarismo; de este modo se pretende hacer a la nación más competitiva - 
en términos económicos y turísticos- en relación con sus vecinos de la región, cuya imagen 
internacional no está tan eclipsada por esos temas particulares.  
 
Es importante destacar que el status de un Estado como una Marca, presenta c iertas limitaciones 
dado a que para llegar a determinado universo de consumidores, es preciso escoger aquellos 
emblemas atractivos al juego de la oferta y demanda.  Esencialmente, esa técnica de mercadeo suele 
seleccionar sólo a aquellas particularidades, escenarios y productos comercialmente “vendibles”, de 
forma que lo que se  proyecta en el mercado y el mundo internacional, es una imagen incompleta del 
país de donde procede la “marca nacional”. Inevitablemente, se crea un proceso en el que se separan 




los elementos culturalmente consumibles y los culturalmente no consumibles, sin obviar la 
retroalimentación que pueden ganar muchos estereotipos positivos y negativos.  
 
 
1.3  Cosmopolitismo Constructivista (CC) 
 
De acuerdo con César Villanueva, esta estrategia resulta un mecanismo en pro del 
entendimiento común y la paz, a través de una Diplomacia que defiende una multilateralidad en el 
intercambio y cooperación entre los países. El eje central de esta propuesta es tomarse en serio la 
idea de una diplomacia cultural para fortalecer los lazos de amistad, el entendimiento, la paz 
internacional y la cooperación entre países y pueblos. Las ideas del constructivismo cosmopolita son 
la base de organizaciones como la ONU, la UNESCO y de prácticas diplomáticas bilaterales y 
multilaterales de cooperación e intercambio cultural que buscan crear lazos duraderos de largo plazo 
entre los pueblos y sus naciones (Villanueva: 2008). Buenos ejemplos serían entonces acciones de 
firma de convenios multilaterales, el establecimiento de cooperación técnica y científica, 
intercambios de estudiantes e intercambios de diversa naturaleza  
 
En situaciones donde dichos intercambios aumentan de forma exponencial, el Constructivismo 
Cosmopolita permite que las interacciones se den en un nivel más fluido, dado a que pretende 
alejarse de prácticas individualistas de diplomacia, fomentando a través de las expresiones culturales 
un beneficio compartido. La clave de lo antes expuesto consiste en que a través de la cultura, es más 
fácil disfrutar las similitudes y comprender las diferencias. Sin ánimos de eclipsar los posibles 
aciertos que se puedan alcanzar con el Poder Blando y Marca Nación, el CC es el mecanismo que 
facilita mejor  la construcción de la paz mundial ya que es posible proyectar una representac ión de la 
identidad cultural y nacional, procurando mantener siempre relaciones genuinamente armoniosas.  
 
Es precisamente esa voluntad de pertenecer y trabajar por el bienestar (espiritual y material) de 
la sociedad de naciones, lo que hace al Constructivismo Cosmopolita una estrategia diferente e 
interesante en cuanto a sus objetivos. Sobre este hecho, la idea de Diplomacia Cultural 
Constructivista descansa sobre una dinámica donde los Estados y sus gobernantes priorizan 
desarrollar actividades encaminadas a acercar pueblos, resolución pacífica de controversias, 




cooperación, migración documentada, etc. Lo anterior se desarrolla en un plano de igualdad, respeto 
y permanente comunicación entre los países, evitando incurrir en actitudes de autosuficiencia y 
superioridad.  
 
En palabras de Villanueva esta estrategia de DC, el CC celebra las “diferencias culturales” 
porque la pluralidad de representaciones nacionales fomenta el diálogo y la construcción de actitudes 
cosmopolitas. El entendimiento común parte de la premisa de la riqueza dentro de las diferencias en 
donde la dinámica de las relaciones es la de cooperar y coexistir, es decir, “vivir y dejar vivir, 
comprender y ser comprendido, mostrar respeto y disfrutar el respeto de los demás.” (cfr. Derrida 
2001)16 
 
Sintéticamente, el CC pone el acento en el conocimiento y reconocimiento del otro (alteridad), 
en la celebración de la diferencia cultural y en la creación de redes sociales de entendimiento y 
cooperación mutua, (Villanueva: 2008) sustentados en compromisos duraderos en el tiempo.  
 
El Constructivismo Cosmopolita enfrenta restricciones cuando se aborda el tema relacionado al 
diplomático que debe reportar a su país de origen,  la información obtenida en el país que se acredita, 
siendo esto elemento fundamental en el diálogo intercultural que se aspira con el CC. La cuestión 
radica en que para el diplomático- ejecutor por excelencia de la DC- no siempre es fácil transmitir lo 
aprendido en su experiencia como representante de su país, ya que muchas veces no se construyen 
los canales adecuados para que se permita dicha retroalimentación debido a que la diplomacia está 




2. Estrategias de Diplomacia Cultural  y la creación de identidad. 
 
A grandes rasgos, se han expuesto las tres estrategias de Diplomacia Cultural que tomaremos en 
cuenta. Ahora, es necesario detenerse en cómo las mismas edifican una noción de la imagen de un 
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Estado en el exterior, partiendo de los propósitos a los que cada una responde. Con base en lo 
anterior, la siguiente tabla muestra los objetivos que persiguen el PB, MN y CC a través de la cultura.  
 
ESTRATEGIA DC OBJETIVO 
Poder Blando El Interés Nacional 
Marca Nación El Mercado 
Constructivismo Cosmopolita La Cultura 
 
 
Comenzando con el Poder Blando, en él la Diplomacia Cultural utiliza la cultura como una 
herramienta sujeta siempre a la cuestión política. Aquí el Estado no contempla excusa de por qué 
patrocinar alguna actividad cultural, a menos que esta importe una contribución potencial al Interés 
Nacional. En pocas palabras, existe un “imperativo político” detrás de la Diplomacia Cultural, como 
en algún fragmento menciona Manuela Aguilar en su libro. (Aguilar 1996) 
 
El punto es que la protección del Interés Nacional, es el eje central que moldea la formación de 
identidades en función de “conseguir lo que se desea” como señala Nye. Esto quiere decir que el 
interés nacional de un Estado es la variante que determina el adquirir de forma más fácil la 
cooperación o resistencia de sus homólogos; de esta forma las “identidades son vistas como la 
voluntad del otro que puede ser manipulada y controlada de acuerdo a programas de información o 
un guión político” (Villanueva 2007: 88). Aquí, las diferencias entre amigo o enemigo son claras, a la 
hora de trabajar en función de conseguir en otros el comportamiento deseado.   
 
De hecho, el proceso de atraer y persuadir a públicos extranjeros implica en muchos momentos 
dar por hecho la superioridad (cultural) de un país en relación a sus contrapartes, lo que podría 
justificar por qué se imita o simpatiza con otra filosofía, instituciones o estilos de vida. Con relación 
a esto, Cull hace referencia a un “Poder Blando Negativo”, ya que la desventaja de esta estrategia es 
precisamente esa idea de inmiscuirse en cada conversación internacional estrictamente para obtener 
lo que se desea; Cull sugiere que escuchar y estar abierto a ser transformado es una opción más 
atractiva.(Cull 2007) 
 




En segundo lugar, la estrategia Marca Nación (MN) que parte con la economía y el comercio 
como temas prioritarios en la agenda internacional, hace uso de la Diplomacia Cultural como otro 
motor del Mercado, cuya finalidad invariable es la de enriquecer; esto lo consigue con el estímulo de 
la reputación internacional de un país. Villanueva cita a Olins para explicar que el mercado se ve 
beneficiado con la MN en tres importantes dimensiones: la exportación de marcas, inversiones 
extranjeras directas y el turismo. (Villanueva 2007:52) 
 
Siguiendo esta perspectiva, la identidad “se pone a prueba por su capacidad para fomentar la 
imagen del país en audiencias extranjeras”, debido a que la identidad debe “hacerse a la medida de 
los requerimientos del mercado internacional de representaciones simbólicas” (Villanueva 2007:87); 
por tanto, la identidad puede ser un acierto o carga dependiendo de la capacidad de los países en 
crear distinciones  y contrastes de sus símbolos nacionales.  
 
La identidad es un componente petrificado diseñado para la venta de mercancías y productos 
nacionales que generan modelos de consumos, que a la vez estandarizan determinadas prácticas 
culturales. Es por esto que afirmamos que la Marca Nación se enfoca en el nivel superficial, sin tratar 
de comprender qué hay más allá de de las exportaciones nacionales de un Estado.  
 
Consecuentemente, la cultura y el arte tienen como tarea transformarse en exportaciones 
culturales valiosas, y para ello la estrategia Marca Nación no tiene problemas para filtrar entre “el 
montón” sólo aquellas peculiaridades nacionales que representan “logros intangibles” de un país, 
teniendo por ende mayor oportunidad para resaltar en el abanico de ofertas. De esta forma, la 
creación de industrias culturales ya no sólo interesa a los beneficios del sector privado, porque como 
apuntala Simon Anholt, al igual que las corporaciones, lo países dependen de su buen nombre, 
reputación o la „imagen de marca‟.17  
 
Por último, tenemos que el Constructivismo Cosmopolita constituye una visión de la 
Diplomacia Cultural donde la cultura ya no es un espacio para promover la seducción cultural o la 
competencia de insignias nacionales. Aquí, el fin de la cultura es la propia cultura. De hecho, algunos 
autores manifiestan que, “en un mundo cada vez más interconectado, ya no debemos concebir a la 
                                                 
17
 Vínculo:  http://www.gfkamerica.com/practice_areas/roper_pam/nbi_index/index.en.html/  




cultura como elemento subordinado de la política. Al contrario, deberíamos interpretar a la cultura 
como proveedora del contexto operativo para la política”.18   
 
En cuanto a la identidad, este concepto no puede ser comprendido si no se toma en cuenta la 
alteridad - la otra parte-. Esto quiere decir que en términos del CC, “la Diplomacia Cultural del 
Estado democrático es el “interés público” que se refleja en comprender cómo la propia cultura es 
construida en el contexto de otras culturas/naciones. La razón principal es que la DC ayuda a 
culturas/naciones extranjeras a entender quiénes somos en nuestras cultura/naciones (y viceversa), lo 
cual produce en retorno relaciones pacíficas, cooperación cultural y bienestar colectivo.” (Villanueva 
2007:90) 
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Si hablamos de Diplomacia Cultural en Nicaragua, podemos citar muchos obstáculos y 
algunos estímulos en el proceso de elaboración de políticas culturales internas y la construcción 
de nuestra identidad nacional. Por este motivo, pasaremos a describir exper iencias en el ámbito 
de la Diplomacia Cultural, no sin antes hacer una mirada en retrospectiva del acontecer cultural-
político, en años anteriores al espacio de tiempo que contempla esta investigación (2000-2010). 
 
Desde diferentes ángulos de investigación, tomaremos casos particulares donde es fácil 
apreciar carencias institucionales, políticas y culturales en lo que se podría denominar una 
Diplomacia Cultural insípida en Nicaragua, cuyos resultados verdaderamente no hacen mayor 




1. Política Cultural de Nicaragua en retrospectiva. 
 
 
Indudablemente, es a partir de la Revolución Popular Sandinista que en Nicaragua se puede 
hacer referencia a un movimiento cultural más o menos ordenado, coherente. Antes de la década 
de los 80, era evidente una “concepción restringida de la gestión y promoción cultural”, así como 
la  “Censura o en todo caso control formal y legal de las expresiones artísticas e intelectuales de 
la sociedad civil”.19 Para estos efectos, definimos política cultural” como el conjunto estructurado 
de acciones y prácticas sociales de los organismos públicos y de otros agentes sociales y 
culturales, en la cultura”.20 
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En este punto, el poeta Ernesto Cardenal (y ex ministro de cultura) afirma que el primer 
logro de la revolución fue la creación del Ministerio de la Cultura, lo cual significaba dar 
importancia de nivel ministerial a la cultura en el más amplio sentido de la palabra. 21 Muchas son 
las opiniones encontradas cuando se trata de caracterizar los aciertos y retrocesos ese gobierno, 
no obstante, un punto en el que gran parte de los autores coinciden, es que en esos años la cultura 
experimentó una explosión creativa gracias al interés y apoyo pronunciado del Estado y sus 
aliados internacionales. 
 
Aún y cuando Cardenal alega que en ese período “no hubo ninguna política cultural 
determinada”, siendo aquella política “simplemente la democratización de la cultura, es decir, 
que la cultura ya no fuera de élite sino de masas”22; uno de los objetivos específicos del programa 
del Ministerio de Cultura fue el de “rescatar y consolidar el legado cultural del pueblo 
nicaragüense para sustentar la identidad nacional” (Carlos Navarro: 2002).  
 
Los créditos en el plano nacional e internacional de esta gestión, fueron bastante evidentes y 
aún se multiplican. Sin ánimos de profundizar en los logros que se consiguieron en el tema que 
nos ocupa, “el hecho fue que con la revolución, “Nicaragua tuvo un gran renacimiento cultural 
como no lo había tenido nunca ni lo ha vuelto a tener después.”(Cardenal: 2006). Con esto se 
desea poner énfasis en lo apuntalado por William Grigsby, quien señala que el sentido de 
pertenencia a una nación se venía constituyendo durante todos los años anteriores, teniendo su 
etapa de reafirmación en los años 80.23 
 
Con el colapso electoral del sandinismo en 1990, hubo una ruptura con todo el quehacer y 
simbología cultural de la revolución. La gesta heroica de Sandino ya no era celebrada, los 
convenios culturales caducaron sin dárseles seguimiento alguno, la administración de la cultura 
bajó del rango ministerial al rango de institución sobreviviendo con un paupérrimo presupuesto24, 
y en general, las diferentes manifestaciones artísticas e intelectuales se vieron seriamente 
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10 del 2009  
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transformándose en un Ente con carácter descentralizado con una relación de jerarquía desde el punto de vista 
orgánico vinculado al Min isterio de Educación Cultura y Deportes  




desestimuladas en su accionar dentro y fuera de Nicaragua. En otras palabras, los nuevos 
gobiernos liberales revelarían “los problemas que se vienen arrastrando desde hace casi un siglo: 
Insuficiente difusión de la pluralidad cultural, deterioro y saqueo el patrimonio, escasa relación 
entre los sistemas educativos y culturales, sistemas cerrados de poder, personal ineficiente y poco 
calificado, falta de planificación, rezago legislativo, acciones coyunturales del Estado, etc” 
(Carlos Navarro: 2002).  
 
 
2. Construyendo Identidad Nacional: el debate necesario. 
 
Es importante reconocer que, para estructurar una Diplomacia Cultural congruente con los 
objetivos de Política Exterior, hay que tener especial atención en el discurso de identidad 
nacional que se ha venido construyendo. Después de todo, lo que se pretende proyectar al exterior 
es aquello con lo que el colectivo de nicaragüenses se sienten identificados, que muchas veces va 
más allá del significado de “ser nicaragüense” que normalmente se nos inculca.  
 
La identidad nacional vista como ese sentido de pertenencia a una patria común, podemos 
caracterizarla como aquel discurso político sobre cómo las naciones construyen su coherencia 
interna, basándose en distinciones de adentro hacia afuera : nosotros y ellos. Lo curioso sobre la 
identidad nacional, es que ella se manifiesta toda vez que el colectivo nacional invoca aquel 
conjunto de valores, orgullo, tradiciones, símbolos, creencias y modos de comportamiento que 
funcionan como elemento cohesionador; por tanto, se borran la singularidad y pluralidad que 
escapan del las “fuentes originales de identidad nacional”.  
 
Sobre este particular resulta interesante desarrollar lo que Erick Blandón en su libro Barroco 
Descalzo, ha denominado como “proceso de colonialismo interno ejercido desde el Pacífico”. 
Partiendo de la obra “El Güegüense o Macho Ratón”, Blandón apuntala que: 
 
“… si entendemos que Nicaragua es una formación económico-social constituida por 
diferentes etnias, lenguas y culturas, -además de diferentes sexualidades y géneros- resulta 
cuestionable que el personaje de una obra como El Güegüense, que en todo caso es producto de 




una delimitada región cultural de país, sea no sólo el origen de la literatura nicaragüense, sino 
que en los rasgos de su protagonista se cifre la identidad de todos los hombres y mujeres que 
constituyen el Estado nacional. Claro, no se discute que el personaje de El Güegüense reúne 
algunos de los rasgos culturales que caracterizan a determinados sujetos masculinos de una 
región particular de Nicaragua.” 25 
 
El objetivo en este punto, según Blandón, es hacer notar cómo la diversidad cultural y la 
existencia de múltiples lenguas van a ser un conflicto no resuelto para los constructores del 
discurso cultural hegemónico, que hacen del mestizaje la identidad esencial del ser nicaragüense; 
y del castellano la lengua nacional, excluyendo así a las etnias que no fueron sometidas por el 
dominio español” (Blandón 2003: 52).  
 
Hacer énfasis en lo antes expuesto cabe en un análisis que pone de manifiesto la 
responsabilidad que tiene el Estado y diversos actores, en promover (por medio de la DC) 
conscientemente una identidad nacional incluyente, es decir, que represente y aglutine  la mayor 
cantidad de nicaragüenses en términos culturales.  
 
Esta reflexión nos remite a lo planteado en el Capítulo I, donde se contrasta el papel que 
juega la identidad nacional en las estrategias Marca Nación y Cosmopolitismo Constructivista 
respectivamente: 
 
Sintéticamente, si se trata de poner en marcha políticas de Diplomacia Cultural abiertas al 
diálogo intercultural que permita edificar una identidad de nación que nos ayude a saber quiénes 
somos y con quiénes convivimos en el escenario internaciona l, es oportuno comenzar 
redefiniendo los ejes que han dominado la construcción del discurso de identidad nicaragüense 
que vayan más allá de los estereotipos e ideas generalizadas que exteriorizan una identidad 
nacional nicaragüense fija, compacta y ajena a la composición multicultural de nuestro pueblo. 
Reforzar mediante la DC una identidad nacional petrificada, nos traslada a la característica de la 
estrategia de Marca Nación, donde la identidad nacional se elabora únicamente a partir de 
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aquellos elementos culturales de un país que son vendibles y atractivos a los gustos 
estandarizados del público receptor extranjero.  
 
En virtud de lo anterior, nuevamente se pone en debate lo que Erick Blandón llama “el mito 
de la Nicaragua mestiza”, para lo cual El Güegüense es “monumento de una cultura hegemónica, 
que se construyó, a partir de la colonia y mediante la labor escrituraria, subalternado al Otro”  
(Blandón 2003: 29). La supresión apuntada representa una dificultad considerable para el empleo 
de una estrategia de DC, ya que sería poco probable poder comprender y desarrollar relaciones 
legítimamente amistosas con otras naciones, si dentro de Nicaragua insistimos en exaltar una 
identidad nacional con la que no todos los grupos culturales del país se sienten unific ados, es 
decir “ese discurso de la nación nicaragüense (…) de donde resultó que el mestizo, 
hispanohablante y mayoritariamente católico del Pacífico, para ya no decir masculino y 
heterosexual, deviene arquetipo del nicaragüense” (Blandón 2003: 113).  
 
En pocas palabras, la revisión del discurso de identidad nacional tiene que pasar por la 
inclusión -hasta ahora olvidada-, de aquella idiosincrasia nicaragüense que no se refleja en los 
estereotipos ya conocidos: presentar al mundo el legado del centro, norte y atlántico de 
Nicaragua. Esto con la finalidad de sentar bases sólidas de una Diplomacia Cultural abierta a la 
multiculturalidad interna e internacional.  
 
 
3. Prácticas de Diplomacia Cultural en Nicaragua 
 
Desde un punto de vista legal, de forma incipiente la legislación nicaragüense da lugar a que 
se pueda incorporar dentro de su entramado interinstitucional manifestaciones de Diplomacia 
Cultural. Veremos que en la praxis la poca atención que el Estado nicaragüense le da al asunto en 
cuestión, repercute desde diversas perspectivas en un quehacer cultural en el exterior bastante 
desorientado, pero con algunas particularidades que hacen posible el rescate de esas actividades a 
efecto de insertarlas en una estrategia de DC correctamente estructurada.  
 




La Constitución de la República de Nicaragua garantiza el derecho a la cultura en el artículo 
58: “Los nicaragüenses tienen derecho a la educación y a la cultura”. Este apartado de nuestra 
carta magna – de forma muy general- deja a abierta la puerta para que este derecho se extienda a 
la necesidad que tenemos de dar a conocer nuestra cultura y retroalimentarnos de las demás. La 
Diplomacia Cultural es una herramienta para que el derecho a la educación y la cultura se lleve a 
cabo en la dimensión internacional, pero para ello debe de existir un aparato institucional y 
dogmático que regule adecuadamente esta actividad que traspasa nuestras fronteras.  
 
Es lógico suponer que si conceptualizamos la Diplomacia Cultural como una estrategia de 
Política Exterior relacionada con la promoción de la cultura de un país hacia otros pueblos y 
naciones, el Ministerio de Relaciones Exteriores (MINREX) y El Instituto Nicaragüense de 
Cultura (INC) son los principales entes gubernamentales encargados de llevar a cabo esta tarea. 
Sin embargo, veremos que en la realidad dichas instituciones desconocen la práctica de esta 
modalidad de diplomacia, aún y cuando en sus normativas hay algunas referencias de su deber en 
este ámbito. 
 
Comenzando por el Instituto Nicaragüense de Cultura -como entidad rectora de las políticas 
culturales- es la instancia gubernamental encargada de velar por el desarrollo y promoción de la 
cultura a nivel nacional, manteniendo siempre una cooperación interinstitucional con las 
instituciones del Estado y la sociedad civil.  
 
Sobre este punto, del 2000 al 2006 en esta institución no hubo documento público que 
reflejase lineamientos de políticas culturales; fue hasta el cambio de gobierno en el 2007 donde se 
presentó uno de los “libros rosados”26cuyo contenido explica las políticas, lineamientos y 
acciones del INC. En consecuencia, si tomamos como punto de partida el 2000, a grandes rasgos 
el Instituto Nicaragüense de Cultura con sus paupérrimos recursos económicos, se ha enfocado en 
la labor del rescate, preservación y difusión de nuestra cultura y diferentes disciplinas artísticas, 
desde una óptica donde lo que se pretende es reafirmar el discurso de identidad nacional (del que 
antes hemos hecho mención), sin considerar la posibilidad de incluir esta tarea en el plano 
internacional de cara a colocar a Nicaragua frente a otros pueblos y culturas.  
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Esto quiere decir que efectivamente ha habido algún esfuerzo por consolidar y apoyar la 
gestión cultural y artística del país; no obstante, en INC no contempla el exportar dichas 
actividades con el propósito de cumplir con un objetivo específico relacionado con la Política 
Exterior. 
 
Es más, a pesar de que en las recientes políticas culturales del GRUN ya se hace referencia a 
la necesidad e importancia de implementar programas de intercambio cultural que “promuevan la 
hermandad, el respeto y entendimiento, la Justicia, y la Solidaridad entre pueblos, culturas, y 
creencias, en todo el mundo”, y pese a que en el organigrama de INC27 podemos identificar un 
área encargada para sus Relaciones Internacionales, en la práctica esta dependencia sostiene poca 
(o ninguna) comunicación con el MINREX y, en su Plan Institucional no desarrolla algo parecido 
a lo que hemos venido definiendo como Diplomacia Cultural.  
 
Por su lado, el Ministerio de Relaciones Exteriores experimenta relevantes carencias en el 
tema que nos ocupa. Es en la Ley del Servicio Exterior28 donde se puede respaldar en pequeña 
medida los lineamientos que rigen a nuestros funcionarios en el extranjero, y por ende, a nuestros 
agregados culturales como agentes encargados principalmente para la ejecución de la Diplomacia 
Cultural.  
 
Tenemos entonces que la ley de Servicio Exterior en su art. 4 indica que corresponde al 
Ministerio de Relaciones Exteriores por medio del Servicio Exterior: 
9. Promover el turismo, la inversión extranjera, la exportación de productos nacionales y la 
transferencia de tecnología.  
10. Promover las relaciones culturales.  
11. Estimular los hermanamientos municipales. 
12. Velar por el prestigio y buen nombre de Nicaragua en el extranjero.  
13. Difundir información sobre Nicaragua en el exterior.  
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 En el Reglamento de igual forma encontramos en el arto.86 como obligaciones de los Jefes 
de Misiones Diplomáticas: 
6. Fomentar las relaciones políticas, económicas, comerciales, culturales, turísticas y científicas 
con el Estado sede.  
7. Promover el conocimiento de la cultura nicaragüense y la difusión de noticias nacionales que 
promuevan una imagen positiva del país, así como intensificar la cooperación cultural entre 
Nicaragua y el país en que se encuentren acreditados.  
8. Promover hermanamientos municipales.  
9. Mantener al Ministerio de Relaciones Exteriores informado, de conformidad a las 
instrucciones recibidas, sobre los principales aspectos de la vida política, económica, social, 
turística, científica y cultural del Estado sede. 
 
Es evidente que estos numerales son insuficientes para solventar la complejidad de lo que 
significa poner en marcha DC, porque no dejan claro qué estrategia se desea emprender. Si 
prestamos atención a los mismos, nos podemos dar cuenta que existen elementos alusivos al 
Poder Blando (art. 12 y 13 de la Ley y art. 7 del reglamento) así como características relativas a 
Marca Nación (art. 9 de la Ley y 6 del reglamento). El fomentar la convivencia pacífica entre 
pueblos que se reconocen -principio contemplado en el Constructivismo Cosmopolita- queda 
bastante corto con la “promoción de los hermanamientos municipales y las relaciones culturales”.    
 
Con esto, podemos afirmar que formalmente en Nicaragua no existe Diplomacia Cultural 
orientada como eje de Política Exterior del MINREX. Pese a lo anterior, es posible analizar las 
prácticas y experiencias de DC de acuerdo a seis directrices que permiten “atar cabos” y dar una 
noción de lo que en este país acontece con el tema; todo con el objetivo de que las mismas sean 
un punto de partida para la reflexión y posterior intervención.  
 




3.1 Seis directrices para analizar la DC de Nicaragua. 
 
Según Villanueva, los elementos claves para comprender la Diplomacia Cultural al margen 
del matiz conceptual que se le pueda impregnar son: Agencia/Recepción, Instrumentalidad, 
Seguridad, Espacialidad, Direccionalidad, Financiamiento Estado/Empresa. 
 
a) Agencia/Recepción: declara quienes son los agentes responsables de poner en práctica la 
diplomacia cultural, que bien pueden ser de carácter oficial o no oficial. Cuando nos referimos a 
Agencia/Recepción, el apartado puede también indicar cuál es el grupo receptor de la acción 
diplomática preferido. 
 
Oficialmente, el Ministerio de Relaciones Exteriores cuenta con sólo 8 agregados culturales 
(de los cuales la mayoría son honorarios; (Ver Anexo I) quienes serían los funcionarios 
diplomáticos encargados exclusivamente de ejecutar la DC; sin embargo, por razones varias en la 
práctica encontramos que desde los Embajadores hasta los agregados técnicos con funciones 
consulares, de una forma u otra cada vez que se presenta la oportunidad y la voluntad, pueden 
llevar a cabo alguna actividad propia o relacionada con Diplomacia Cultural.  
 
Es importante explicar que al no contar ellos con una política específica que or iente su 
accionar, su trabajo puede describirse como empírico, ya que es por instinto o necesidad que 
valoran las posibilidades de realizar eventos culturales que proyectan una pincelada de Nicaragua 
en el Estado donde desempeñan sus labores. Los resultados pueden interpretarse a veces como 
buenos y en otras no muy acertados.  
  
Un ejemplo práctico sería el trabajo de la Embajada de Nicaragua en Copenhague 29 en 
colaboración con el “Museo Internacional de Cerámica de Dinamarca”, que consistió en una 
publicación en español e inglés titulada “Canciones de Barro in the Nordic Museums”, que revela 
los resultados de las exposiciones de cerámica nicaragüense en museos de países nórdicos y 
bálticos en un período de dos años. Este caso es una muestra de cómo una embajada que cuenta 
con sólo el embajador y dos funcionarios de bajo rango, se toman la tarea de buscar financiación 
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con el Centro Danés para la Cultura y Desarrollo y el Fondo Nórdico para la Cultura, a efecto de 
elaborar ejemplares sobre una disciplina de las artes nicaragüenses, en el país en que se acreditan.  
 
Una vez más, aquí no hubo un agente cultural guiado por lineamientos determinados que 
visualicen la utilidad, contexto y relevancia de emprender dicha actividad; en esta situación, 
como en muchas otras en el resto de Embajadas nicaragüenses, el diplomático responsable de la 
DC puede ser cualquiera. No obstante, se puede afirmar que la experiencia es en general positiva, 
puesto que la misma al incorporar criterios sobre cerámica contemporánea de especialistas de 
Dinamarca, Finlandia, y Estonia, hace que la publicación no sólo sea un acto de divulgación de la 
cultura nicaragüense, sino que hay una intención de escuchar y comprender la opinión del público 
receptor.  
 
Por otro lado, conforme a lo expuesto en el Capítulo I en relación a que el Estado también 
puede acompañarse de otros actores en la ejecución de la DC, no podemos dejar de advertir que 
en Nicaragua también se dan sucesos donde sujetos no oficiales con cierto prestigio internacional, 
exponen un mensaje del panorama cultural, económico y político de Nicaragua en audiencias 
foráneas, que no siempre coincide con el discurso oficial del gobierno de turno.  
 
Tal podría ser el caso de Sergio Ramírez, quien desde su condición de escritor y ex 
vicepresidente de Nicaragua, publica artículos en diarios de circulación internacional y además es 
entrevistado con alguna frecuencia por medios de comunicación nacionales y extranjeros (su 
última entrevista en CNN en español, para ilustrar), manifestando siempre su perspectiva de la 
coyuntura nicaragüense. La voz opositora de Ramírez, se quiera o no, cuenta con los canales y 
prestigio suficiente para que la comunidad internacional consulte una opinión diferente de la del 
partido en gobierno; esto lo hace mediante una sinergia entre cultura (con la publicación de sus 
novelas) y política (mensaje político en la divulgación de las mismas). 
 
b) Instrumentalidad: Analiza las formas discursivas como se emplea el concepto de 
cultura en la práctica diplomática. Villanueva se enfoca en la diplomacia cultural, pensando en 
ella como un “instrumento de algo”, (sea política, economía o cultura) incrustados en los 
principios de la diplomacia, generalmente establecidos por el Ministerio de Relaciones Exteriores 
y la Política Cultural de la nación. (Villanueva 2007: 35).  





En el caso de la DC existen tres principales “fuerzas racionales” instrumentales (…): 
racionalidad de mercado (Marca-Nación), la política del poder (Poder Blando) y la cultura 
(Constructivismo Cosmopolita). La primera y segunda alienan la diplomacia cultural haciéndola 
responder objetivos ajenos a la misma. La tercera, relacionada con la cultura en la forma de 
alteridades e identidades, es el campo natural de la DC que abre posibilidades de avanzar en una 
agenda de investigación extendida. (Villanueva 2007: 3).  
 
Ya hemos hecho referencia que en Nicaragua no están claros y explícitos los objetivos que 
podría tener una estrategia de Diplomacia Cultural;  por tanto, es poco el espacio para la reflexión 
en el asunto en cuestión No obstante, vale la pena inquirir en aquellas experiencias que 
demuestran de una forma u otra el cómo se instrumentaliza la cultura en términos de la DC.   
 
A grandes rasgos, la cultura está institucionalizada como un mecanismo de mercado en 
nuestro país. Si volvemos y revisamos la poca documentación de soporte del Instituto 
Nicaragüense de Cultura y el MINREX, una constante es el común objetivo de que la promoción 
de la cultura sirva de trampolín que fomente el turismo, las inversiones y las exportaciones. 
Resulta predecible afirmar lo anterior ya que para un país con altos índices de pobreza y 
desempleo, las energías de todas las instituciones públicas deben de concentrarse en la 
generación de riquezas y fuentes de trabajo para todos.  
 
En otras palabras,  la cultura se conceptualiza y explota en aras de que la misma provea 
recursos económicos para el desarrollo de Nicaragua; el motor que mueve esto es la recurrencia 
al uso lucrativo de emblemas y escenarios nacionales. Es oportuno en este punto mencionar que 
con esto se corren riesgos de caer en estereotipos y proyección de imágenes incompletas de la 
identidad nacional, de las cuales hicimos referencia anteriormente y en el apartado Marca Nación 
del capítulo anterior.  
 
Con relación a lo antes descrito, efectivamente Nicaragua contempla la idea de estatus de 
Estado como marca, principalmente con el lanzamiento en el 2004 de la marca regional 
“Centroamérica, tan pequeña…tan grande…” (Ver Anexo II), cuyo propósito es el de servir 
como sombrilla para el mercadeo de los países centroamericanos, especialmente en Europa y en 




las ferias internacionales de turismo. Igualmente en años recientes se ha hecho uso del recurso 
marca-país a través del slogan “Nicaragua, Única...Original”.30(Ver Anexo III) 
 
Existe la intención de caracterizar y dar un perfil al país a efecto de que se puedan 
identificar los diversos destinos turísticos y culturales mediante simbología y emblemas 
nacionales. Prueba de esto es también la campaña masiva para que la Isla de Ometepe sea votada 
como una de las nuevas maravillas naturales del mundo; de la misma forma, orga nizaciones 
como PRONICARAGUA (Agencia de Promoción de Inversiones) constituyen actores nacionales 
privados que se encargan de vender a inversionistas la imagen de una Nicaragua segura, 
democrática, con riquezas naturales y culturales dignas de ser conocidas y propias para el clima 
de los negocios. 31 
 
c) Seguridad: el discurso de seguridad en la Diplomacia Cultural significa proteger la 
identidad nacional de influencias externas (propaganda, migración y/o flujos comerciales), 
igualmente encuentra necesario organizar un programa de política exterior a efecto de desarrollar 
la identidad nacional en otros países, enfatizando por ejemplo el conocimiento de lenguaje, 
tradiciones y las visiones locales de sociedad (Villanueva 2007: 38)  
 
A nivel interno, las instituciones del Estado nicaragüense han dedicado trabajo y recursos en 
aras de conservar el patrimonio cultural nacional e incentivar la perpetuidad de diversas 
manifestaciones culturales y nacionales, a las que en años anteriores se les prestó poca atención. 
Del 2007 al 2010, es notable la circulación de publicidad del gobierno que invita a los 
nicaragüenses y residentes a conocer nuestro país; como muestra citamos la divulgación de 
material cuyo objetivo es fomentar el turismo nacional hacia el Río San Juan (Ver Anexo IV).  
 
Dicha implementación de métodos -a veces nacionalistas- que atienden la protección de 
nuestra cultura no se reflejan en el ámbito internacional, ya que si revisamos las políticas 
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culturales hacia el exterior, nos encontramos con que estas no avanzan más allá de las predecibles 
ofertas turísticas, desligándolas de la promoción de los modos de vida y el quehacer cultural 
integral de Nicaragua.  
 
d) Espacialidad: Revisa los alcances de la política en términos de escala geoestratégica: 
local (bi-nacional), regional, internacional, y global. 
 
Con relación a este tema, es relevante mencionar que el Ministerio de Relaciones Exteriores 
cuenta con 39 Embajadas y 14 Consulados alrededor del mundo 32, siendo esto clara evidencia 
que en materia de circunscripción, nuestras representaciones diplomáticas tienen dificultades 
significativas en cuanto a cubrir de forma global cualquier directriz de Política Exterior, 
incluyendo aquellas propias de la DC. 
 
Es más, si partimos del hecho de que la gran mayoría de nuestras Embajadas se encuentran 
distribuidas en el Continente Americano (19) y Europeo (12), podemos llegar a la conclusión de 
que el alcance de una potencial estrategia de Diplomacia Cultural es predominantemente 
regional. Con esto, se reafirma el interés de Nicaragua en priorizar y estrechar relaciones 
culturales (y de otras índoles) con sus propios vecinos y  los  países europeos.  
 
La disposición de centrarse regionalmente en Europa y América no es por casualidad; 
responde a razones económicas (más allá de la propia falta de recursos para acreditar una misión 
diplomática en mayor número de Estados y continentes). Dichos motivos económicos recuerdan 
otra vez que en la práctica diplomática nicaragüense la cultura es un instrumento del mercado; en 
consecuencia, nuestras efímeras acciones de DC tienden a establecerse en las regiones donde 
existen más oportunidades para captar inversionistas, cooperación internacional (donaciones) y/o 
turistas. 
 
La globalización y su irrefutable propiedad para estimular la creación de redes de 
comunicación mundiales que permeabilizan las fronteras y, genera interdependencia entre 
sociedades de diversas ubicaciones geográficas, parece ser un fenómeno irrelevante para nuestro 
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Ministerio de Relaciones Exteriores. Quiere esto decir que el gobierno de Nicaragua no ha 
buscado establecer y afianzar relaciones culturales con la totalidad de miembros de la sociedad de 
naciones, mientras no existan motivos predominantemente comerciales (y políticos) los 
suficientemente fuertes para establecer relaciones diplomáticas fuera de la esfera de los líderes 
económicos de América, Europa occidental y algunas potencias emergentes de Asia.  
 
e) Direccionalidad: identifican las formas discursivas como se establecen los intereses 
culturales nacionales con otras naciones a partir de la diplomacia cultural en cuatro esferas, 
unidireccional, bi-direccional, multi-direccional y retro-direccional. 
 
La pregunta que debe hacerse aquí es a qué nivel Nicaragua espera que se lleve a cabo la 
DC. Para llegar a una respuesta sustentada, es necesario insistir en que existe limitación de 
documentación o material oficial que demuestren cualquier posición. No obstante, podemos citar 
ejemplos que ponen en relieve una proyección de la Diplomacia Cultural Nicaragüense en el 
ámbito bi-direccional y multi-direccional.  
 
Hallamos vestigios de DC bi-direccional, en el marco de los diversos Convenios Culturales 
bilaterales que el Estado de Nicaragua ha suscrito. La esencia en ellos descansa en el principio de 
reciprocidad, es decir, dichos convenios son el marco legal que facilita y pone clara las reglas 
para que nuestro país exponga diversas manifestaciones artísticas, y fomente el intercambio de 
estudiantes, investigaciones y asistencia técnica, esperando que suceda a cambio lo mismo con la 
contraparte que se ha consentido el acuerdo.  
 
De manera general, en la realidad de años recientes muchos de esos Convenios Culturales 
ya caducaron33 y de los que aún están vigentes, su utilidad y aporte al ejercicio de la Diplomacia 
Cultural se restringe a cuestiones operativas (estadías, viáticos, visas de cortesía, etc. cuando se 
presenta alguna oportunidad) dándosele poco seguimiento al establecimiento de redes culturales 
entre ambos Estados firmantes.  
 
                                                 
33
 Entrevista con Salomón Alarcón, Director de Relaciones Internacionales del Instituto Nicaragüense de Cultura, 
mayo del 2009. 




Citando un pequeño ejemplo, en mayo del 2009 se apoyó la participación de un 
representante de Nicaragua para tomar una beca (colombiana) del Fondo Indígena, para estudiar 
Maestría en “Gestión del Desarrollo con Identidad para el Buen Vivir Comunitario”, invocándose 
para ello al Convenio de Intercambio Cultural suscrito entre Nicaragua y Colombia desde 1969: 
En este caso- como en muchos otros- los alcances prácticos y reales del Convenio se limitan en 
apoyos para garantizar al participante que accediera sin problemas a la visa  de estudiante 
colombiana, alojamiento, transporte y estadía en dicho país. Lastimosamente, ese instrumento 
binacional en está lejos de concretar lo estipulado en su Artículo II:” “las Partes Contratantes 
facilitarán la instalación y funcionamiento de sus territorios, de centros e instituciones culturales, 
científicas, artísticas y técnicas que la Otra Parte desee establecer.”34 
 
Excepciones a lo antes expuesto es el caso de Cuba, país con el cual se ha desarrollado el 
Comité de solidaridad Cuba-Nicaragua. Realmente es notable desde la década de los ochentas un 
mutuo diálogo cultural entre ambas naciones que trasciende al intercambio en las disciplinas de 
danza, literatura, música, artes visuales, etc. La cooperación cultural cubana ha sido acertada ya 
que es gracias a la misma que en Nicaragua se han formados artistas, médicos, profesores y más 
profesionales en un sentido de bidireccionalidad, donde lo que se busca es conocer y educar a la 
contraparte en un ciclo continuo de fortalecimiento de lazos de amistad.  
 
Ahora si hablamos de Diplomacia Cultura multi-direccional en Nicaragua, podemos 
referirnos en primer lugar a los tratados e instrumentos internacionales que el país ha firmado en 
el marco de organizaciones de carácter universal y regional.  
 
La activa participación de Nicaragua en la Alianza Bolivariana para América Latina es un 
ejemplo dentro del seno de la diplomacia multilateral, donde explícitamente se propone construir 
relaciones armoniosas en el largo plazo, bajo los principios de justicia social, complementariedad, 
cooperación y el respeto a la soberanía de los países; todo esto contemplando el deseo de 
construir la Patria Grande en la América Latina35. Sin duda el ALBA ha sido para sus miembros 
un mecanismo de constante entendimiento y colaboración que inició desde el aspecto económico, 
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pasando obligatoriamente por cuestiones políticas y culturales que aún están en proceso de 
transformación.  
 
Una interesante iniciativa de DC multidireccional es igualmente el Festival Internacional de 
Poesía que se celebra anualmente en la ciudad de Granada. Dicho evento constituye una acción 
importante que ha permitido que dentro de ámbito de la poesía, Nicaragua sea el centro de 
atención para dar cabida al encuentro de poetas de numerosas nacionalidades, al mismo tiempo 
que se aprovecha el contacto cultural para que el país tenga la ocasión de exponer su faceta 
cultural, social e incluso política.  
 
f) Financiamiento Estado/Empresa: Identifica el papel de las industrias culturales en 
relación con la responsabilidad estatal de representar la cultura nacional en el exterior.  
 
Pese a que la Diplomacia Cultural es generalmente vista como una actividad 
primordialmente gubernamental, Nicaragua se suma a muchos casos donde el Estado -por falta de 
recursos- se ve en la necesidad de cooperar con el sector privado. Claro está que la participación 
de firmas privadas imprime una visión diferente de cómo es percibida la DC, siendo “como un 
objeto de consumo en una mentalidad de mercado, más que una legítima preocupación estatal 
sobre cómo la cultura e identidad nacional son construidas y penetran en la sociedad 
internacional”. (Villanueva 2007:42) 
 
Un caso real es el trabajo que desempeña el Agregado Cultural de Nicaragua en Italia, quien 
se apoya en el Instituto Italo Latinoamericano (IILA)36 que funciona como una especie de 
interlocutor ante sus países miembros, con el fin de promover el intercambio e investigación 
cultural. En virtud de que la agenda de nuestro funcionario en Italia está limitada por los recursos 
que pueda proporcionar el ILLA en su papel de patrocinador privado, es fácil comprender que el 
trabajo de nuestro agregado cultural tiene que ser compatible con los principios que este ente 
privado promulga, los que en algunas circunstancias pueden no coincidir con las propuestas que 
podría formularse el gobierno Nicaragüense, sobre cómo debe ser edificada su identidad y cultura 
en el extranjero.   
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Sin embargo, no siempre el Estado de Nicaragua a través de sus representantes diplomáticos 
dependen totalmente de los organismos privados con los que suelen buscar financiamiento para 
sus proyectos culturales. En el 2005 la Embajada de Nicaragua en China Taiwán, con el 
patrocinio de la Oficina de Comercio Centroamericana en Taiwán y la Asociación para la 
Protección de la Vida Silvestre, consiguieron publicar simultáneamente en chino, inglés y 
español, el primer libro sobre flora y fauna nicaragüense titulado Wild Nicaragua, La Naturaleza 
de Nicaragua. 
 
En suma, podemos identificar del 2000 al 2010 espacios reducidos para el desarrollo de la 
cultura desde una perspectiva institucional, debido a la carencia de recursos, vacíos legislativos y 
sobre todo por no considerar una “urgencia” el emprender un plan cultural hacia el exterior. 
Como consecuencia encontramos que hemos dejado a nuestros representantes del servicio 
exterior con poco elementos para trabajar en materia de Diplomacia Cultural, lo que se evidencia 
en experiencias forzadas que muchas veces se desligan de los objetivos de Política Exterior 
ideales para Nicaragua. Para rescatar lo positivo que efectivamente se ha cosechado con las 
actividades culturales nicaragüenses hacia públicos extranjeros, es necesario que pasemos a 
meditar sobre la importancia de la Diplomacia Cultural y las oportunidades que como nación en 
vías de desarrollo se nos pueden presentar, con esta modalidad de PE.   






La Diplomacia Cultural como factor unificador de los 
objetivos de Política Exterior nicaragüenses.  
 
 
1. Reflexiones sobre las experiencias de Diplomacia Cultural en Nicaragua. 
 
Dentro de la agenda internacional contemporánea, la cultura es un aspecto que ha ido 
tomando mucha relevancia llegando a compartir significativos espacios junto a los tradicionales 
temas políticos, económicos y militares de la escena interestatal. De hecho, “los problemas 
internacionales del sistema global van más allá de la seguridad político-territorial de los Estados 
y más allá de la competición económica en el mercado mundial”. 37 Sin embargo, para muchos 
países la cultura no representa una prioridad en las políticas públicas de los gobiernos, de forma 
tal que se ignoran los productos positivos que se pueden obtener con el empleo de una 
Diplomacia Cultural premeditada a conseguir ciertas aspiraciones nacionales. 
 
En el capítulo anterior constatamos que efectivamente existen experiencias interesantes –
ingenuas a la vez-  relacionadas con la DC en Nicaragua. Notablemente estos esfuerzos no 
constituyen acciones organizadas para afirmar que en el país hay una línea de objetivos que 
monitoreen el quehacer cultural y la construcción de nuestra imagen en el exterior. La pregunta 
en este punto es ¿con qué calificativos podemos describir las prácticas de DC que en los últimos 
años se han manifestado? 
 
Como decíamos, las experiencias de DC en Nicaragua difícilmente son el resultado de una 
estrategia gubernamental encaminada a poner en relieve la d ifusión de la cultura nicaragüense en 
públicos extranjeros, a fin de impulsar logros políticos, económicos y culturales en las relaciones 
internacionales del país. En consecuencia, es comprensible reconocer que hasta ahora estas 
acciones son producto más bien del interés coyuntural de los gobiernos y funcionarios de turno en 
nuestras misiones diplomáticas. Para comprobar que lo que ha prevalecido es la circunstancia en 
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un momento determinado a la hora de referirse a Diplomacia Cultural, podemos citar tres 
elementos constantes. 
 
Primero encontramos poca o ninguna información (pública) que guíe, documente y 
justifique ordenadamente la razón de ser de cualquier maniobra que se vaya a efectuar 
relacionada con la DC. Esta ausencia provoca que de forma espontánea y desorganizada se 
realice diplomacia cultural, quedando vacío e incertidumbre sobre cuáles son los intereses que 
Nicaragua debe perseguir a través de esta modalidad de Política Exterior. Igualmente, la falta de 
literatura sobre el tema impide que se lleve archivo que registre todas las acciones de DC que 
normalmente se desarrollan por separado, mismo que serviría de insumo para futuros análisis de 
naturaleza similar a la de esta investigación; aquí estamos refiriéndonos a una especie de bitácora 
o Memoria anual que aglutine mediante matrices los proyectos de Diplomacia Cultural y los 
logros alcanzados. 
 
También, el hecho de que en la práctica casi cualquier funcionario puede llevar a cabo 
alguna actividad relacionada con la DC, es el reflejo de que no existen profesionales 
especializados en esta materia. En otras palabras, esta no es un área prioritaria en la formación 
intelectual de los diplomáticos de carrera de nuestro Ministerio de Relaciones Exteriores, aún 
cuando en nuestra Ley de Servicio Exterior se contempla la modernización y profesionalización 
de quienes conforman nuestro servicio exterior. Asimismo, la poca formación en el ámbito 
cultura de nuestros agregados, ocasiona que ellos sean propensos -al momento de desempeñarse 
en un evento de diplomacia cultural- de proyectar principalmente una identidad nacional que 
reitere el discurso cultural hegemónico, del cual se hizo referencia en el capítulo anterior.  
 
No menos importante resulta mencionar la escasa asignación económica a aquellos eventos 
que se han desarrollado en relación con la Diplomacia Cultural. “Todos sabemos que desde hace 
muchos años la cultura ha sido la “cenicienta” de los presupuestos nacionales, no obstante que 
hoy en día se considera la cultura como un factor de desarrollo”.38 El resultado de depender en 
gran medida de la cooperación cultural de agentes y organizaciones privadas así como la de otros 
gobiernos, es que ello dificulta que los diplomáticos nicaragüenses ejecuten una DC 
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verdaderamente independiente y libre de las condiciones o agenda de quienes brindan patrocinio. 
Una vez más, Tünnermann nos recuerda que “el aporte del sector privado no exime al Estado de 
su responsabilidad principal en la tarea de financiar el quehacer cultural, con pleno  respeto a la 
libertad creadora.”39 
 
En síntesis, las experiencias de DC que hasta ahora se han impulsado no edifican una 
auténtica “diplomacia por definición de Estado”40; más bien ellas conforman una diversidad de 
iniciativas de difusión de nuestra cultura en el exterior, irremediablemente sujetas a contingencias 
coyunturales de cada gobierno y, al margen de de las perspectivas política y económicas de 
Nicaragua.41 
 
Si ponemos en conjunto todo lo antes expuesto, para tratar de puntualizar hacia donde nos 
ha llevado la preferencia por el contexto inmediato, es bastante acertado decir que todos estos 
esfuerzos no derivan en el cumplimiento del objetivo de proyectar constructivamente la imagen 
Nicaragua en el exterior o el fomento de nuestros intereses de Nación, y más bien la historia que 
contamos al mundo tiene que lidiar con titulares internacionales que relatan acontecimientos poco 
atractivos para la reputación de nuestro país.  
 
Dicho de otra forma, es gratificante que Nicaragua sea impulsada cada vez más co mo un 
destino turístico especialmente por sus playas y demás bellezas naturales 42, producto del trabajo 
organizado en años recientes, lográndose avances significativos en el sector turismo. Sin 
embargo, esta labor frecuentemente se ve eclipsada por noticias que traspasan las fronteras del 
país, referentes a crisis políticas, irregularidades en procesos electorales, brotes de violencia, en 
fin, inestabilidad generalizada.  
 









 Aaron Shulman en su artículo “Meaningful Travel” para la revista AARP Segunda Juventud  (Winter 2008), 
corrobora esta idea al escribir: “Muchos ingredientes se combinan para hacer de Nicaragua un hot spot turísitco, 
como las Islas del Maíz en la costa del Caribe y el Refugio de Vida Silvestre La Flor. Sin embargo, consciente s de 
las repercusiones a largo plazo que un auge turístico pueda implicar, los nicaragüenses están dispuestos a promover 
el turismo responsable y sostenible. Los viajeros encontrarán hoteles, negocios y la oportunidad de encontrar 
voluntarios que atienden a turistas, mientras sirven a los intereses económicos de las comunidades locales”. 




Independientemente del grado de objetividad y veracidad con que se redactan estos 
acontecimientos, los cierto es que las crisis internas hay que procurar resolverlas a lo interno del 
país (autoridades y pueblo en coordinación), evitando al máximo que los medios de 
comunicación magnifiquen dichos sucesos reportándolos como una realidad constante en la 
nación, lo que evidentemente contradice el discurso de una Nicaragua cautivadora para todos los 
ciudadanos del mundo. Después de todo, podemos atrevernos a decir que los nicaragüenses 
deseamos ser reconocidos preferiblemente con la imagen de “lagos y volcanes”, en lugar de una 
imagen de grupos de personas lanzándose piedras y golpeándose en las calles.  
 
Pese a lo anterior, si colocamos el aspecto del turismo, inversiones extranjeras y relaciones 
comerciales desde otra perspectiva, nos encontramos con una tendencia donde la cultura es el 
vehículo por excelencia para atraerlos al espectro nacional. La sed del sector público y privado 
nicaragüense por generar ganancias que amortigüen la difícil situación económica, es apagada 
mediante el empleo lucrativo de nuestros emblemas culturales y nacionales en audiencias 
extranjeras, es decir, con la conquista del mercado cultural.    
 
Lo importante a destacar aquí es que la inclinación por instrumentalizar la cultura bajo el 
paraguas de la economía (pero pocas veces en primer lugar la propia cultura), significa que la 
estrategia de Marca Nación se ha desarrollado, pero de forma muy incipiente. En otras palabras, 
efectivamente está la intención de promover marcas y simbología nicaragüense dentro de los 
mercados internacionales, no obstante, esos esfuerzos todavía no proporcionan un status fuerte en 
relación a la competencia con las industrias culturales de otros países- como España43 por poner 
un ejemplo- que ostentan un impacto superior en términos de Diplomacia Cultural.  
 
Si retomamos algunas desventajas que conlleva aplicar prácticas de lo que se ha 
denominado Marca Nación, podría pensarse que es en cierto punto negativo captar turistas, 
inversiones y relaciones comerciales utilizando para ello el anzuelo de la cultura. Esto no es del 
todo cierto; la MN está diseñada para cumplir objetivos específicos en el corto plazo, lo que 
podría posteriormente complementar la aspiración de asegurar una interacción armoniosa y una 
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voluntad de vivir juntos entre personas colectividades con identidades culturales distintas, que 
hacen evidente el diálogo intercultural. (Cosmopolitismo Constructivista).  
 
Es importante aclarar que una cosa es propiciar la difusión de publicidad turística y 
comercial de Nicaragua alrededor de los países con los que mantenemos relaciones diplomáticas 
prioritarias, y otra cosa es emprender una verdadera estrategia de Diplomacia Cultural como pilar 
fundamental para el fortalecimiento de los objetivos de Política Exterior del país.  
 
 
2. Por qué implementar una estrategia de Diplomacia Cultural en 
Nicaragua. 
 
Hemos señalado algunas de las carencias que Nicaragua enfrenta en la tarea de desarrollar 
una auténtica Diplomacia Cultural. Si bien es cierto el panorama de nuestra DC posee grandes 
vacíos a la hora de robustecer nuestros objetivos nacionales, no podemos menospreciar los 
esfuerzos que los diferentes actores (diplomáticos y grupos privados) han realizado para al menos 
difundir pinceladas de lo que el país tiene que mostrar al mundo, sin siquiera contar para ello una 
“brújula” de orientación. Las experiencias que con dificultades han emprendido, definitivamente 
tienen un valor respetable. 
 
Sin embargo, nuestra premisa aquí es insistir en los beneficios que se pueden obtener si se le 
da mayor protagonismo a la cultura en la Política Exterior de Nicaragua. Suele ser difícil mesurar 
qué es lo que se gana con una estrategia de Diplomacia Cultural congruente (de ahí el recelo de 
las autoridades gubernamentales para destinar suficiente presupuesto al secto r cultura), pero 
existen argumentos sustentados para considerar la cultura como un elemento indispensable en la 
formulación y de nuestras políticas públicas, incluso en aquellas políticas propias de las 
relaciones internacionales.  
 
Enmarcándonos en el contexto de la Globalización, la cultura es un elemento que puede 
llegar con mucha más facilidad a un mayor número de personas, en comparación con los 
acostumbrados discursos políticos. “El valor de la actividad cultural proviene precisamente de su 




independencia y libertad, así como del hecho de que ella representa y conecta personas mejor que 
gobiernos o posiciones políticas”44 
 
En este sentido y volviendo un poco al Capítulo I, resulta más acertado priorizar el empleo 
de Diplomacia Cultural en lugar de la Diplomacia Pública en Nicaragua, ya que esta última al 
colocar al gobierno como el comunicador primario, da espacio a que el mensaje que se divulga 
esté desprestigiado por la figura peyorativa que han ganado los políticos desgastados. Igualmente, 
dicho mensaje transmitido por autoridades Estatales es principalmente para consumo y 
asimilación inmediata y, está casi siempre lejos de procurar una reseña perdurable de nuestro país 
en ciudadanos extranjeros.  
 
La DP se enfoca en el manejo de la opinión pública, sobretodo porque la misma tiene “algo 
de propaganda, propia de los tiempos de conflicto bélico, y también tiene algo de marketing o de 
relaciones públicas, pues pretende ¨vender¨ la imagen de un país, ¨caer bien¨ en otros países para 
conseguir determinados objetivos.”45 No obstante, no podemos descartar por completo el empleo 
de la Diplomacia Pública, ya que ella contribuye a desarrollar una imagen mediática más 
eficiente, especialmente ante conflictos y eventualidades de gran rating internacional como los 
acaecidos ante las disputas limítrofes con Colombia y Costa Rica; la DP operaría como la agencia 
de comunicación del discurso y posición oficial del gobierno de Nicaragua en asuntos de debate 
público efervescente. 
 
Concretamente, la DC precede a la DP en virtud de que la primera se preocupa por cómo la 
cultura afecta nuestras relaciones con otros países, desde la óptica de cómo las personas del 
mundo se perciben unas a las otras y reconcilian sus diferencias. Es más, “el intercambio cultural 
nos proporciona la oportunidad de apreciar puntos en común y, donde existen diferencias, la 
oportunidad de comprender las motivaciones y humanidades detrás de ellas (…) El contacto 
cultural provee un fórum para la construcción no oficial de relaciones políticas: mantiene abierta 
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los canales de negociación con países donde las conexiones políticas se encuentran 
comprometidas ”.46  
 
Asimismo, es importante destacar que la Diplomacia Cultural es una modalidad de Política 
Exterior bastante incluyente, ya que permite que en e lla participen conjuntamente el aparato 
estatal, la sociedad y las industrias culturales privadas. Desde luego todo lo antes mencionado 
aplica en el caso nicaragüense, cuya democracia en construcción exige que la carga de las 
acciones exteriores culturales no recaigan en las instituciones políticas o actores oficiales, y se le 
dé un espacio activo a aquellos grupos que se destacan por trabajar en pro de la cultura de 
Nicaragua, con una lógica independiente. 47 
 
En este punto parece conveniente detenernos en el importante rol que juegan los 
embajadores culturales. Haití, el país más pobre del hemisferio nos ilustra cómo el cantante 
(haitiano) Wyclef Jean toma liderazgo como embajador cultural a través de su Fundac ión -Yele 
Haití- en pro del desarrollo del país caribeño, sobretodo en situaciones difíciles como el pasado 
terremoto. La idea aquí es que aquellas personas distantes de la política pueden recordar con 
mayor facilidad las acciones que emprenden los propios embajadores culturales, más que aquellas 
que realizan los políticos de profesión.  
 
Ya bien, “un director de cine puede ser un vector de influencia, un deportista conocido es un 
comunicador de imagen, una cantante puede fungir de embajadora cultural, un chef es un 
exponente de un arte culinario, un poeta puede resumir su país en tres palabras, un pintor 
expresar el estilo de un país y un pensador puede expresar de modo sapiencial la inteligencia de 
una nación”. 48 
 
Análogamente, Nicaragua perfectamente puede valerse de algún Embajador Cultural que 
acompañe las relaciones interestatales del país, ya que una figura pública cultural con 
reconocimiento internacional, en una manera más sutil y creativa puede hacer llegar el mensaje 
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de la nación a públicos ajenos a los foros internacionales, mientras los agentes políticos se 
encargan de hacer su trabajo frente a los representantes formales de dichos públicos.  
 
Para ejemplificar, hubiese estado muy acertado que el gobierno apoyase y se uniera con el 
dúo Guardabarranco49 en una especie “campaña nicaragüense”, en su labor internacional de 
hacer cambios significativos sobre temas medioambientales; especialmente en el fracasado lobby 
de la Cumbre sobre Cambio Climático en Copenhague (Diciembre 2009) y, durante la ex 
presidencia de la Asamblea General de la Organización de Naciones Unidas (ONU) 2008-2009 
con el padre Miguel D´Escoto Brockman, cuyo arduo cabildeo desembocó en la propuesta de 
firma de la nueva carta de Derechos de la Madre Tierra.  
  
 
2.1.Diplomacia Cultural en la consecución de objetivos nacionales. 
 
No cabe duda que más que nunca, las relaciones internacionales precisan de la Diplomacia 
Cultural. Nicaragua puede estar mejor (en términos económicos, políticos y socioculturales) con 
una estrategia de DC que sin ella, pero antes, el paso a seguir es que la clase política se dé cuenta 
y valore lo mucho que la DC a través de los canales artísticos y culturales, se materializa en 
oportunidades para alcanzar nuestras metas nacionales, en un marco de interacción más informal.  
 
En este sentido, si Nicaragua se preocupase por integrar la cultura dentro del esquema de la 
Diplomacia, “la cultura se convertiría en la punta de lanza de un proyecto más amplio que, sin 
dejar de considerarla en sí misma, la haría el vehículo de objetivos específicos económicos, 
industriales, financieros y políticos”.50Además del progreso espiritual, la Diplomacia Cultural 
junto a otras políticas trabaja en sinergia a efecto de lograr prosperidad económica, al momento 
de ser un complemento en las negociaciones bilaterales y multilaterales.  
 
Igualmente, la DC puede ayudar a mantener los vínculos entre los países en tiempos de 
dificultades políticas, sobretodo en situaciones como las disputas limítrofes que reviven entre 
                                                 
49
 Dúo nicaragüense reconocido en algunos países  y destacado por sus canciones y campañas ecológicas. 
50
 Al igual que reflexiona Andrés Ordóñez con el caso mexicano en “Dip lomacia Cultural: elementos para la 
reflexión”. 




Nicaragua y Costa Rica en torno al Río San Juan; después de todo, con la cultura los elementos 
comunes que nos unen son más fuertes que los factores que marcan nuestras diferencias. En este 
caso la creación de un “Instituto de la Cultura Nicaragüense en Costa Rica”, podría ser un espacio  
neutral donde se abra el debate y se apacigüen nacionalismos exacerbados a través de redes de 
artistas e intelectuales conformados por talentos de ambas naciones hermanas.   
 
Hemos resaltado que Nicaragua durante sus diversas administraciones, ha sido coherente en 
utilizar su Política Exterior en aras de promover el crecimiento económico y promover la imagen 
del país especialmente con el turismo; la DC viene a reforzar este propósito añadiendo el 
componente de amistad, cooperación y reconocimiento entre las naciones en el largo plazo 
(Cosmopolitismo Constructivista).  
 
La riqueza cultural es la llave del desarrollo de las economías emergentes, por ende, es 
necesario que países como Nicaragua redoblen capacidades a efecto de que la cultura- expresión 
de la identidad nacional- sea promovida y protegida como una responsabilidad pública. Dentro 
del mundo globalizado, es un hecho que “las nuevas economías se basan en el conocimiento el 
cual es adquirido mediante instituciones que son moldeadas por la cultura (…) especialmente las 
universidades.”51Por tanto, para Nicaragua es una necesidad trabajar y no descuidar el sistema 
educativo en cuanto a la creación de profesionales, cuya formación además de respetar y calarse 
con las culturas de los demás, esté encaminada en la transmisión de nuestro average cultural que 
sirva de instrumento para resolver los problemas propios de la realidad nicaragüense.    
 
La esencia de lo anterior es que el interés de un país en forjar profesionales que cuenten la 
historia de su nación, no es netamente económico; detrás de esto existe una cuestión relativa a la 
fabricación de reputaciones y percepciones constructivas, que es de lo que buscamos en una 
Diplomacia Cultural contemporánea.  
 
Siguiendo esta misma lógica, impulsar “el turismo es importante no sólo por su impacto 
económico, sino por el significado que este implica en cuanto a crear impresiones sobre un país. 
La experiencia de una visita- cómo los visitantes son tratados, lo que ven, escuchan y aprenden- 
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se quedará por años en los turistas y será comunicada a sus familias y amistades. En conjunto, las 
impresiones de estos visitantes representan una fuerza poderosa en las relaciones políticas 
globales, al colorear cómo las acciones de un país son percatadas y dándoles mayor o menor 
protagonismo en el escenario mundial.52 
 
Para Nicaragua la Diplomacia Cultural en muchos sentidos produciría el efecto de un 
círculo virtuoso. En condiciones ideales, una estrategia de DC contemporánea estaría diseñada en 
aras de reflejar una imagen positiva de Nicaragua en el exterior, a efecto de crear relaciones 
armoniosas con la comunidad internacional en un diálogo conjunto de reconocimiento y 
aceptación. Dentro de las actividades propias de la DC para conquistar esta meta, Nicaragua 
captaría  mayor flujo de turismo, inversiones, visitantes (estudiantes, extranjeros residentes, etc.) 
y eventos internacionales, lo que se traduciría en intercambio cultural proactivo y a la vez se 
fortalecería el prestigio y buen nombre de Nicaragua. Todo lo anterior deriva en bonanzas 
culturales, políticas y económicas, lo que justifica invertir e impulsar una Diplomacia Cultural 
nicaragüense que cuente con la participación del sector privado e industrias culturales nacionales 
en cada etapa del proceso, y así se continúe con el ciclo en un lapso de tiempo prolongado…   
 
Podemos concluir afirmando que definitivamente hay mucho que ganar con el empleo de la 
Diplomacia Cultural como modalidad sustantiva de nuestra Política Exterior. En reiterados 
contextos, nos damos cuenta que “la cultura no es florero que adora la firma de un acuerdo 
bilateral, es un espacio de relaciones complejas y de un entramado de valores simbólicos que 
hace que los países sean reconocidos con una identidad propia; (…) la cultura genera lazos de 
comunión indestructibles” 53 
 
Por tanto, es importante pensar siempre un entramado de políticas en función de lograr que 
el intercambio cultural de Nicaragua con las naciones del mundo, apuntale a relaciones 
constructivas. Ya bien Andrés Ordóñez sintetiza que “No hay país con verdadera influencia en el 
mundo contemporáneo que no posea una industria cultural poderosa, en la medida en que la 
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cultura representa un activo estratégico en lo político, lo económico y lo social (…) Sin esa base 
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Estrategia de Diplomacia Cultural para Nicaragua 
 
 
En relación a lo que hemos expuesto en capítulos anteriores, podemos sintetizar que la 
producción cultural y artística de un país como Nicaragua, debe asociarse como elemento 
indispensable para el robustecimiento de nuestras relaciones con el resto del mundo en las 
sociedades contemporáneas. Definitivamente, Nicaragua puede obtener mejores resultados con el 
empleo de Diplomacia Cultural en sus objetivos de Política Exterior, siempre y cuando se tenga 
una noción de qué elementos de las estrategias de DC (PB, MN y CC) deben de incorporarse de 
acuerdo a las necesidades y capacidades de sus ejecutores.  
 
Se ha hecho hincapié en la importancia de dirigirnos a otros países ya que la DC busca 
acercarnos a diferentes naciones con un numeroso colectivo de idiosincras ias. En el caso 
particular de Nicaragua, encontramos que nuestra Ley de Servicio Exterior nos faculta y sienta 
algunas bases para esto, no obstante, existe la necesidad de reforzar nuestro marco legal en la 
materia y no dejar vacíos que entorpezcan la ejecución de la DC. En este sentido, cualquier 
propuesta -desde el punto de vista legislativo y operativo-  no debe de perder de vista la inclusión 
del Poder Blando, Marca Nación y/o el Cosmopolitismo Constructivista como importantes 
referencias teóricas que no necesariamente son excluyentes, sino más bien diferentes 
modalidades en que se puede llevar a cabo la Diplomacia Cultural.  
 
 
1. Consideraciones para una Diplomacia Cultural Nicaragüense. 
 
El dilema de considerar implementar Diplomacia Cultural en Nicaragua empieza con la 
incógnita de conocer para qué objetivos específicos se estaría destinado esfuerzos y recursos. No 
es fácil cuantificar realmente lo que se puede llegar lograr en cierto período de tiempo con una 
estrategia organizada de DC; sin embargo, es importante recordar que “el arte de la diplomacia 
cultural consiste en proveer experiencias educativas, las cuales previsiblemente maximizaran las 




posibilidades de mejorar la vidas de otros y el futuro de sus países, al mismo tiempo que 
minimizarán el peligro de que las cosas salgan peor.”55 
 
Por tanto, la Educación en un sentido progresista es una palabra que va de la mano con el 
ejercicio de la Diplomacia Cultural. La DC enseña a través de medios políticos, artísticos y 
culturales cómo manejar realidades alternativas en el proceso en que Nicaragua se relaciona con 
otras naciones. Es por este motivo que la DC se trata más que todo de procurar un entendimiento 
humano. Sin embargo, en un sentido más acotado, la DC puede servir al gobierno de Nicaragua 
como un mecanismo que permita defender nuestros intereses frente a otras naciones; entonces 
¿qué estrategia es la que mejor conviene? 
 
Concentrándonos en el caso específico de Nicaragua, la formulación de una DC debe de 
partir del hecho de que nuestro país no goza con ventajas competitivas en el campo de las 
industrias culturales internacionales, si tomamos como referencias países como China Popular, 
Estados Unidos o Argentina. Con esto, la intención de implementar una Diplomacia Cultural en 
Nicaragua no debe basarse en imitar modelos de otras sociedades o competir con las grandes 
potencias culturales; es decir, Nicaragua debe de ajustar sus propios objetivos.  
 
De esta forma la tarea fundamental a llevarse a cabo consiste en que nuestro Ministerio de 
Relaciones Exteriores (MINREX) debe ser el único ente encargado de la administración de la 
cultura en el plano internacional; esto que quiere decir que se debe de edificar una Diplomacia 
Cultural con visión de largo plazo que deje atrás las prácticas improvisadas de DC que con 
mucho esfuerzo- pero pocos resultados- han venido implementando nuestros funcionarios en el 
exterior. Claro está que debe de existir coordinación interinstitucional fluida entre el Instituto 
Nicaragüense de la Cultura (que al mismo tiempo está conformado por una docena de 
instituciones), el Instituto Nicaragüense de Turismo (INTUR) y otros entes gubernamentales y 
privados que trabajan en el tema que nos ocupa, quienes tienen la labor de apoyar al MINREX 
ofertando diferentes propuestas para lineamientos culturales, organizar eventos y exposiciones, 
crear redes de contactos, asesorar, etc.  
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En consecuencia, ante la falta de un mecanismo formal que articule un marco legal y 
operativo que ponga a trabajar a las instituciones y líderes culturales en el proceso de elaboración 
de políticas, es verdaderamente latente la creación dentro del organigrama del MINREX, una 
Dirección General para la Diplomacia Cultural, o bien, otorgarle el rango de Secretaría para la 
Diplomacia Cultural tomando en cuenta de que de que si recientemente se creó una “Secretaría 
para Asuntos Indígenas y Afrodescendientes”56, una Secretaría para la Diplomacia Cultural 
absorbería el trabajo del primero y le añadiría un componente más sustantivo y complejo como lo 
es el sector cultura en la Política Exterior.   
 
El Ministerio de Relaciones Exteriores necesita una reingeniería en su estructura y 
funcionamiento. Para poder darle el dinamismo que requiere esta institución en el ámbito de la 
DC, también es necesario contar con profesionales preparados para la materia, cuya labor 
determine qué es lo que más conviene a Nicaragua en el proceso de contar su historia al mundo. 
El Estado nicaragüense tiene que preocuparse para que las universidades provean profesionales 
que se puedan capacitar en el tema que nos ocupa; a la fecha ninguna universidad del país con la 
carrera de Relaciones Internacionales, oferta en sus planes de estudio algún módulo relacionado 
con la Diplomacia Cultural. 
 
Dado que “en Nicaragua la mayor parte de la gestión cultural ha recaído en la sociedad civil, 
en los artistas organizados y autogestionarios”57, ponemos acento en que la Diplomacia Cultural 
debe contar con la participación activa de todos los sectores interesados d e la sociedad civil y 
sector privado, con la intensión de que sus líderes e instituciones culturales se comprometan y 
sean escuchados. Para que se les brinde dicha oportunidad, “estas instituciones deben de ser 
capaces de mostrar cómo su trabajo se alinea con las prioridades gubernamentales. La creación e 
intercambio de documentación también ayudaría a desarrollar un mejor entendimiento dentro del 
gobierno de lo que el sector de la cultura tiene para ofrecer”. 58 
 
                                                 
56 Creada dentro de la estructura del Ministerio de Relaciones Exteriores, mediante Decreto Presidencial Nº 21-2008 
en la que se reforma el artículo 58 del Reglamento de la Ley No. 290, Ley de Organización, Competencia y 
Procedimiento del Poder Ejecutivo.  
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Igualmente, para cualquier estrategia de Diplomacia Cultural que se implemente en 
Nicaragua es muy importante incorporar diversos temas de la agenda internacional 
contemporánea, que contribuirán desde diferentes ángulos con la edificación de una buena 
reputación en el exterior, a saber: medio ambiente y desarrollo sostenible, seguridad interna y 
lucha contra el crimen organizado, erradicación de pandemias, asuntos de género, fortalecimiento 
de la gobernabilidad y derechos humanos, turismo, migraciones, entretenimiento y  actualidades, 
etc.  
 
Desde luego estos tópicos no inciden con la misma intensidad en cada país o región y, ya 
que es muy difícil- por razones presupuestarias y logísticas- llevar a cabo un programa de DC de 
alcance global, resulta útil elaborar perfiles de estrategias de acuerdo a la información que nos 
pueden brindar nuestras representaciones diplomáticas y/o consulares. La ventaja de lo antes 
descrito es que podemos adaptar una estrategia de DC de acuerdo a los objetivos, necesidades y 
particularidades que surgen con la interacción con cada país.  
 
Por ejemplo, en algunos casos –Cuba por ejemplo- las relaciones políticos-culturales 
naturalmente se desarrollan con fluidez por lo que no hay necesidad urgente de intervenir. En 
cambio, en la mayoría de casos el implementar una estrategia de Diplomacia Cultural 
significativamente puede generar un crecimiento en el entendimiento entre dos países, sobre todo 
si nos referimos a nuestras relaciones con Costa Rica donde “los medios de comunicación 
costarricenses juegan un papel relevante en cuanto a sobredimensionar la participación de la 
población migrante nicaragüense en actos de delincuencia, tráfico de drogas y la pobreza; lo cual 
promueve y fortalece estereotipos negativos y prevalece el establecimiento de perfiles raciales”. 59 
 
Indiscutiblemente hay mucho trabajo que hacer. Nuestro servicio exterior conformado por 
Embajadas y Consulados resultan en la práctica estructuras limitadas; por tanto, esta realidad nos 
invita pensar a fondo cómo podemos reorientar la labor del MINREX en general. Una propuesta 
seductora consiste en que la diáspora nicaragüense complemente el trabajo de los agregados 
culturales en el ejercicio de la Diplomacia Cultural, ya que: 
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 “(…) hoy día las manifestaciones culturales, artísticas, educativas, científicas, 
tecnológicas y comunicacionales forman parte de un „solo paquete‟. ¿Por qué no asociar a los 
connacionales que se distinguen en estas actividades en el país huésped a que actúen como 
mediadores culturales? Este tipo de nombramiento no otorga estatuto diplomático alguno, como 
el caso del agregado cultural ad honorem. Se considera mediador a una persona con habilidades 
para transferir –hacer pasar- un saber o una estética de su propia cultura a otra distinta.  Si se 
trata de un pintor, músico o poeta no se trata de que promueva solo su propia obra sino la de 
todo su gremio. Así se podrían nombrar mediadores educativos, científicos, tecnológicos, eco-
nómicos, comerciales, de prensa, etc., que de manera voluntaria dediquen unas horas a la 
semana a las labores de promoción cultural y económica de su propio país. Con ellos se pueden 
establecer redes de cooperación que labore no solo en las capitales sino en todas las regiones 
del país huésped.”60 
 
Finalmente no podemos olvidar hacer uso de los diversos medios de comunicación -
incluyendo las populares redes sociales- propios del mundo globalizado, de cara a difuminar más 
información sobre Nicaragua a una mayor cantidad de públicos. Definitivamente, la proliferación 
de nuevas tecnologías constituyen herramientas indispensables con las que debemos hacer llegar 
nuestro mensaje e interactuar con los ciudadanos del planeta, traspasando fácilmente geografías y 
las barreras interpuestas por idiomas y generaciones.   
 
2. La Estrategia de Diplomacia Cultural Nicaragüense. 
 
Ante la falta de una visión de nación en materia cultural, hemos reafirmado que la 
Diplomacia Cultural en Nicaragua debe aprovechar la experiencia y la base existente a efecto de 
articularla en un proyecto que sea una política de Estado comprometida en proyectar una imagen 
de nuestro país que refuerce nuestros propósitos en Política Exterior, mismos que tienen que ser 
coherentes con la promoción cultural del país en el escenario internacional.  
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En lo que refiere a decidir si lo que más conviene para la Diplomacia Cultural de Nicaragua 
es el Poder Blando, Constructivismo Cosmopolita o Marca Nación, es oportuno resaltar lo que 
cada propuesta puede aportar (o no) a nuestra Política Exterior.  
 
Ya que el Poder Blando parte del ejercicio del poder por medios persuasivos a efecto de 
ganar las “mentes y corazones” de los pueblos del mundo, resulta improbable que esta estrategia 
surta efectos positivos si se implementase en la Política Exterior de Nicaragua. Y es que esa 
“habilidad de obtener lo que se desea a través de la atracción y la persuasión”61 para consolidar 
exclusivamente los intereses nacionales, implica establecerse en una posición de superioridad con 
relación a los demás, lo que no nos resultaría la opción más adecuada si se busca construir un 
diálogo entre las naciones con las que nos relacionamos, en el marco de los valores de igualdad, 
cooperación, unidad latinoamericana, solidaridad entre los pueblos, etc. que son impulsados 
especialmente en esta administración de corte socialista.  
 
El Poder Blando pretende inspirar una combinación de temor y amor al conjunto de normas, 
cánones y prácticas que caracterizan a una sociedad. Sobre esta lógica Nicaragua tendría que 
trabajar en obtener el prestigio internacional suficiente para tal fin, lo que nos lleva a otra 
limitación puesto a que aún hay mucho por hacer para que nuestras instituciones públicas 
debilitadas, nuestro discurso cultural hegemónico que excluye muchas particularidades de nuestra  
“nicaraguanidad”62 y, nuestras políticas internas desprestigiadas por los conflictos propios de 
nuestra política criolla, constituyan fuentes de PB que estimulen atracción y un comportamiento 
de los otros actores internacionales a favor de nuestros intereses. 
 
Pese a todo lo anterior, no podemos dejar de mencionar que Nicaragua posee fuentes de  
Poder Blando que perfectamente pueden continuar siendo trabajadas y robustecidas, a saber: 
nuestra riqueza natural, el posicionarnos como uno de los países más seguros de Centroamérica y 
América Latina, la mística y legado polémico de la revolución popular sandinista, el carisma y 
amabilidad del pueblo nicaragüense y el renombre de nuestros escritores y poetas.  
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Si nos planteamos aplicar la modalidad de DC denominada Marca Nación (MN), podemos 
encontrar elementos que pueden resultar interesantes para la consecución de nuestros objetivos de 
Política Exterior, (sobre todo para los objetivos económicos). El punto está en utilizar esta 
estrategia evitando tratar toda la nación como una marca y, girar más bien la atención hacia 
nuestros “puntos fuertes” de tal forma que el manejo de algunas de nuestras imágenes y 
simbología nicaragüenses afecte positivamente nuestro prestigio en el exterior.  
  
No está mal resaltar las cualidades que posee Nicaragua; el empleo de marcas privadas 
como la “Flor de Caña” y su publicidad con claros elementos típicos nicaragüenses, en gran 
medida pueden ser una carta de presentación de nuestro país hacia consumidores y potenciales 
visitantes o inversionistas. Lo anterior responde al propósito de ofrecer un testimonio alterno a las 
noticias desfavorecedoras de la industria mediática sobre Nicaragua (delincuencia, altos niveles 
de pobreza, falta de condiciones para invertir, ingobernabilidad, etc.). Por lo tanto, con la Marca 
Nación se puede conciliar los intereses de grupos privados (ganancias monetarias) con los 
nacionales (imagen positiva en el exterior).  
 
Hay que enfatizar que con la MN no pretenderíamos moldear nuestra reputación al 
transmitir información falsa sobre una Nicaragua que no existe; se trata de destacar aquellos 
rasgos que mejor nos representan. Por ejemplo, la promoción de destinos turísticos naturales que 
se ha realizado en los últimos años o la creciente exportación de productos nacionales con buenos 
estándares de calidad (café, langostas, cacao, tabaco, etc.), son una buena salida para decir al 
mundo que en nuestro país hay algo más de lo que los titulares amarillistas publican.  
 
El uso de nuestras marcas y el manejo de nuestros slogans e iconografía nacional, debe 
invitar a visitar, invertir y vivir en Nicaragua. Somos un país que aboga valores cristianos, 
socialistas y solidarios y el que se conozca una “Nicaragua única…original”, pero esto no debe 
quedar en la “propaganda rosada”. En otras palabras, las acciones de la última década para 
reactivar la actividad turística son positivas, no obstante, la Diplomacia Cultural que debe 
emprenderse debe de ser mucho más que sólo promover las campañas comerciales y de turismo 
que normalmente se llevan a cabo para cumplir con metas en el mediano plazo.  
 




Sobre este particular, a los argumentos alrededor de la Marca Nación anteriormente 
sugeridos para la Política Exterior de Nicaragua deben sumarse elementos de lo que hemos 
descrito como Cosmopolitismo Constructivista (CC). Es importante complementar los objetivos 
económicos junto con los propósitos relacionados con la búsqueda del diálogo intercultural y el 
beneficio mutuo con el establecimiento de redes sociales que fomenten un continuo proceso de 
conocimiento, para establecer en el largo plazo relaciones pacíficas cuyos productos se 
manifiesten en la esfera política y entre los ciudadanos de las naciones.  
 
Siendo más específicos, con el Constructivismo Cosmopolita Nicaragua fomentaría 
prácticas de DC de las cuales ya se ha visto muy beneficiada : cooperación técnica y científica, 
intercambio de profesionales, programas educativos, participación activa en foros y 
organizaciones multilaterales, publicación de material que difumine información de nuestro país 
en el exterior, visitas de personalidades políticas y culturales, etc.   
 
La diferencia en esta estrategia está en que las prácticas intuitivas de Diplomacia Cultural 
que han reportado pocos resultados para la construcción de una imagen destacada de Nicaragua 
hacia el mundo, estarían con el CC orientadas hacia un objetivo claro y coherente con nuestra 
Política Exterior. De esta forma, el Constructivismo Cosmopolita brindaría un espacio para que la 
cultura en nuestras relaciones exteriores conforme en un modelo fraternal, equitativo, respetuoso, 
con un sentido de bien común y deseo de pertenencia a la comunidad de Estados.   
 
La Diplomacia Multilateral es un componente característico del CC, que provee una 
plataforma normativa y práctica en el tema que nos ocupa. Para este fin, son pertinentes las 
Declaraciones y Convenciones que Nicaragua ha adoptado en el marco de la UNESCO (Anexo 
V), las que “conforman un marco regulador ad hoc para preservar y promover la diversidad 
cultural, defender las identidades culturales mayoritarias y minoritarias, establecer derechos 
culturales, recuperar bienes culturales de procedencia ilícita, proteger los bienes culturales en 
caso de conflicto armado, reconocer los derechos autorales e intelectua les, y cuentan en algunos 
casos con instancias de arbitraje para casos de desavenencia. Todas ellas están concebidas para 
reforzar la cooperación internacional, fomentar el diálogo entre las naciones, estimular un 
desarrollo compartido. Además de ser instrumentos de referencia para las autoridades culturales 




de los países, se trata de verdaderos instrumentos de negociación internacional al servicio de una 
diplomacia mundial.”63 
 
Esto es muy positivo para Nicaragua partiendo del hecho de que nuestra Política Exterior no 
se inclina por el Aislacionismo, porque estamos muy lejos de ser autosuficientes desde el punto 
de vista de los beneficios que hemos conseguido con la convivencia internacional. De hecho, lo 
que necesitamos es una Diplomacia Cultural que nos acerque a otros pueblos y nos enseñe a 
encontrar la riqueza en la pluralidad, porque solo así las particularidades de Nicaragua, su sistema 
político y sus habitantes serán aceptados y comprendidos en el mundo. Con esto sentamos bases 
sólidas para el desarrollo del país en muchas perspectivas; además trascendemos el concepto 
abstracto de que la Relaciones Internacionales se efectúan entre Estados asentados en territorios y 
con cuotas soberanía, y otorgamos a esas RI el componente humano cuya acción se enfoca en la 
construcción, manejo y negociación de las identidades a través de medios culturales y artísticos.  
 
Para concluir, el Constructivismo Cosmopolita supera los perjuicios de la propaganda que 
exagera y vende sólo aquella información “privilegiada”, permitiéndonos efectivamente mostrar 
la situación real de Nicaragua a nuestros espectadores. En otras palabras, no estaríamos 
enfocándonos en mostrar lo bonito de Nicaragua en determinadas circunstancias, sino que con el 
CC podríamos reflexionar sobre nuestras debilidades- que son muchas- y decir al mundo qué 
estamos haciendo para vencer esos obstáculos. Al respecto, ya bien Villanueva se refiere al caso 
mexicano que la tarea está en “decir- sin mentiras- lo que realmente somos (…) tenemos que ser 
consistentes y no engañar a la gente, porque en un mundo global hay acceso a muchos medio de 
comunicación a nivel mundial.”64  
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La investigación que nos compete parte con que Diplomacia Cultural constituye una 
herramienta contemporánea de la Política Exterior, donde el Estado como principal ac tor utiliza 
medios artísticos, culturales y científicos a efecto de proyectar determinada imagen en el 
escenario internacional, lo que responde al robustecimiento de objetivos políticos, económicos 
y/o culturales de la nación en un espacio de tiempo establecido.  
 
Independientemente de que el Estado incluya la participación de sujetos no gubernamentales 
o privados para la ejecución de la DC, el rol que juega el agregado cultural es muy relevante no 
sólo porque es percibido por el público receptor como una figura más neutral alejada del debate 
político directo; también porque tiene que ser el agente oficial para q ue la consumación de esta 
tarea sea coherente con la Política Exterior. De ahí, el argumento constante de forjar diplomáticos 
culturales cuya formación permita que la Diplomacia Cultural se lleve a cabo por personas 
capaces de tomar las decisiones más acertadas para Nicaragua en esta materia.  
 
Para comprender la importancia, experiencias y retos de la Diplomacia Cultural en 
Nicaragua, retomamos el cuerpo teórico propuesto por el Dr. César Villanueva donde el Poder 
Blando, la Marca Nación y el Constructivismo Cosmopolita componen estrategias de DC que son 
de utilidad a la hora de visualizar qué objetivos hemos descuidado en los últimos diez años y, 
hacia qué propósitos de nuestra Política Exterior deseamos reunir esfuerzos.  
 
En el Poder Blando importa mucho el prestigio internacional de un Estado a efecto de 
incrementar las posibilidades de obtener lo que se desea a través de la atracción y la persuasión, y 
no por medio de la coerción y amenazas. Los recursos intangibles de poder de los que se nutre el 
PB funcionan de tal forma que las actividades culturales que se organizan tienen que poseer un 
alto contenido político que favorezca esencialmente el Interés Nacional. Conseguir el aprecio de 
instituciones, ideología y cultura implica una posición de superioridad de un Estado frente a s us 
homólogos internacionales. No obstante, si se cuenta con una buena reputación internacional, el 
PB puede ser muy efectivo para lograr las metas propuestas.  





La estrategia Marca Nación a grandes rasgos persigue afectar positivamente la percepción 
de turistas, visitantes, inversiones extranjeras y potenciales consumidores sobre un determinado 
país, utilizando para ello valores y variables nacionales con valor de mercado como aquellos de 
una marca. En otras palabras, con la MN se trata de caracterizar nacio nes y diferenciarlas de las 
demás, a través de las ventajas competitivas que puedan tener sus símbolos e imágenes locales 
enfrascados en mensajes sencillos y estereotipados. El lucro Estatal es una prioridad y gran 
atractivo de la MN; aunque esto represente tener que escoger sólo aquellas imágenes vendibles y 
se excluyan rasgos nacionales no ajustables a la oferta y demanda de los gustos estandarizados 
globales.  
 
Con el Constructivismo Cosmopolita se trabaja con objetivos en el largo plazo, ya que 
constituye una visión de la Diplomacia Cultural donde la cultura ya no es un espacio para 
promover la seducción cultural o la competencia de insignias nacionales. Esto se logra con base 
en la firme intensión de formar parte de una sociedad de naciones, donde preva lezcan relaciones 
pacíficas que se construyen utilizando la cultura como medio proveedor del contexto que facilite 
a los pueblos disfrutar sus similitudes y comprender sus diferencias. Fomentar la cooperación, la 
salida negociada a controversias, el respeto, el diálogo directo y demás relaciones culturales son 
acciones propias del CC que también las encontramos en las bases constitutivas de 
organizaciones internacionales multilaterales. El CC encuentra dificultades en edificar canales 
que garanticen que las relaciones entre los Estados sean de doble vía, y no sólo actos de 
proyección cultural unilateral.  
 
Poner en marcha un proyecto de Diplomacia Cultural en Nicaragua, constituye un verdadero 
reto puesto que desde la década de los 80 a la fecha, el quehacer cultural de la nación ha venido 
trabajando principalmente en rescatar y consolidar el legado cultural del pueblo nicaragüense 
para sustentar la identidad nacional. En virtud de lo anterior, debemos prestar atención en el 
discurso de identidad nacional que hemos cimentado, ya que en este se reafirma una cultura 
hegemónica que hace del mestizo, hispanohablante y mayoritariamente católico del Pacífico, el 
arquetipo del nicaragüense, excluyéndose así a las etnias que no fueron sometidas por el dominio 
español.  
 




En definitiva, toda Diplomacia Cultural en Nicaragua no debe construirse sobre un discurso 
de identidad nacional petrificado y enajenante. Es decir, esta cultura hegemónica que se edificó 
en la colonia subalternado al Otro, es un obstáculo que debe ser superado si se desea tener un 
plan cultural que acompañe nuestra Política Exterior, que en realidad tome en cuenta la 
diversidad cultural de toda Nicaragua, de cara a establecer relaciones armoniosas, de continuo 
entendimiento y aprendizaje con otros países que también conforman la composición 
multicultural del planeta.  
 
De igual forma, denota una limitación importante el abandono del Estado desde el punto de 
vista económico, la falta de un marco legal y otros mecanismos formales, que presten 
condiciones favorables para la implementación de una estrategia de DC en el país. Desde el año 
2000, el Instituto Nicaragüense de la Cultura y el Ministerio de Relaciones Exteriores son los 
entes responsables de coordinar el quehacer cultural en Nicaragua, pero en la práctica, estas 
tienen serias carencias institucionales que hacen que su trabajo no haga la diferencia en la 
consecución de de los objetivos de una posible DC en el país.  
 
Efectivamente, podemos afirmar que formalmente en Nicaragua no existe Diplomacia 
Cultural orientada como eje de Política Exterior en los lineamientos del Ministerio de Relaciones 
Exteriores. De esto nos damos cuenta si revisamos la Ley de Servicio Exterior y su Reglamento, 
donde conviven objetivos cuyos trasfondos pueden encasillarse en los matices del Poder Blando, 
Marca Nación y/o Cosmopolitismo Constructivista, sin que esto solvente la complejidad de 
políticas que se ameritan para poner en marcha una DC.  
 
Por tanto, resulta importante prestar atención en las experiencias de DC que se han 
experimentado en el país, con el propósito de describir por dónde hemos conceptualizado esta 
práctica en la última década. Cabe mencionar que las prácticas de DC de las que se hace 
referencia en este trabajo no se encuentran documentadas en informes u otro instrumento público, 
lo que imposibilita conocer y justificar qué objetivos se pretendían alcanzar con las mismas.  
 
A grandes rasgos, la inexistencia de profesionales especializados en esta materia (agregados 
culturales) que concretamente visualicen la relevancia de emprender una labor propia de la DC, 
ocasiona que en la costumbre cualquier funcionario de nuestras Embajadas sea el que desarrolle 




dicha actividad. Igualmente, sujetos no oficiales con cierto prestigio internacional, exponen un 
mensaje del panorama cultural, económico y político de Nicaragua en audiencias foráneas, que 
no siempre coincide con el discurso oficial del gobierno de turno.  
 
De hecho, es una realidad que la paupérrima asignación de recursos empuja al Estado de 
Nicaragua a depender de la cooperación cultural y a buscar en el sector privado el apoyo que 
muchas veces hace falta para iniciativas culturales en el exterior. Así, son los intereses de los 
grupos no gubernamentales los que prevalecen en las actividades culturales que patrocinan, 
imposibilitando que cualquier experiencia de DC se ejecute independiente y libre de condiciones.  
 
La necesidad imperativa de estimular el sector económico, hace predecible que la cultura se 
instrumentalice como un mecanismo de mercado en nuestro país, si partimos con que la cultura 
es precisamente el medio para fomentar el turismo, inversiones y las exportaciones. Podríamos 
afirmar que ha habido una leve inclinación en promover prácticas de Marca Nación, a través del 
empleo lucrativo de emblemas y-o escenarios nacionales; como sabemos con esto estamos 
expuestos a crear estereotipos y proyección de imágenes incompletas de nuestra identidad 
nacional. Consecuentemente, esta tendencia de corto plazo debe complementarse con una 
estrategia de DC que satisfaga nuestros compromisos en el largo plazo.  
 
Por otro lado, el alcance de una potencial estrategia de DC en el país es sobresalientemente 
regional, ya que se  ha priorizado mantener relaciones diplomáticas donde Nicaragua siempre ha 
tenido intereses políticos y económicos, principalmente, en los países del continente americano y 
Europa de occidente. La realidad es que durante la última década- por razones diversas- no ha 
sido posible establecer y afianzar relaciones diplomáticas con una cantidad razonable de Estados; 
sin embargo, este hecho nos obliga que en un primer momento una potencial directriz de DC en 
Nicaragua se enfoque en elaborar perfiles de estrategias de acuerdo a los objetivos, necesidades y 
particularidades que surgen con la interacción con cada país. En esta misma línea, es oportuno el 
uso de mecanismos internacionales multilaterales que sin duda tienen que utilizarse como un 
espacio más a largo plazo para reforzar el establecimiento de redes políticas, sociales y culturales 
con otras naciones con la que no se ha establecido un plan personalizado de DC.  
 




En consecuencia, la Diplomacia Cultural en Nicaragua del 2000 al 2010 son principalmente 
un conglomerado de iniciativas culturales en el exterior, producto de la coyuntura de gobiernos y 
diplomáticos de turno, lejos de consolidarse en una DC por definición de Estado. 
Desafortunadamente estos esfuerzos no son suficientes para cumplir con el propósito de 
proyectar una imagen positiva de Nicaragua en el exterior y, aún hay mucho por hacer a efecto de 
evitar que nuestra reputación sea opacada con las noticias sobre violencia, ingobernabilidad, etc. 
que los medios de comunicación publican como una realidad constante. 
 
Es aquí donde consumamos la idea de que Nicaragua puede estar mucho mejor con el 
empleo de una Diplomacia Cultural que sin ella. La cultura en nuestro país sin duda puede 
convertirse en la herramienta que haga más fácil y perdurable la entrada de nuestro discurso de 
nación hacia el mundo, en una labor donde indiscutiblemente se aprecia el aporte Embajadores 
Culturales y otros actores ajenos al Estado. Es decir, con la Diplomacia Cultural robusteceríamos 
la identidad de Nicaragua en el exterior, al mismo tiempo que fomentaríamos nuestras 
manifestaciones culturales.   
 
Sobre este punto conviene recordar que el problema relacionado con la falta de recursos 
públicos para cristalizar toda una estrategia de DC, puede abordarse con mayor fac ilidad si se nos 
asociamos con empresas nacionales y extranjeras, cuyo patrocinio permita llevar a cabo 
proyectos más ambiciosos,    
 
Convencidos de las ventajas de implementar DC en Nicaragua, nos queda sintetizar los 
elementos que deben considerarse a efecto de poner en marcha una DC fructífera y no clonada, 
para luego detenernos en lo que cada estrategia puede aportar, teniendo presente que el Poder 
Blando, Marca Nación y Cosmopolitismo Constructivista no son modalidades excluyentes.  
 
Si nos enfocamos en el Ministerio de Relaciones Exteriores afirmamos que en definitiva el 
ente precisa una reingeniería en la tarea que nos compete. Para empezar, el MINREX debe de 
trabajar en estrecha coordinación interinstitucional con el Instituto Nicaragüense de Cultura y 
demás entes estatales relacionados, creando para ello dentro de su organigrama una Dirección (o 
bien con rango de viceministerio) para la Diplomacia Cultural que su vez impulse la formación 
de profesionales de la DC, que en el largo plazo contribuyan con la toma de decisiones y 




elaboración de políticas sobre esta materia. Conocemos lo costoso y dilatado que implica la 
formación de agregados culturales, sin embargo, insistimos con que esta labor debe emprenderse 
inevitablemente.   
 
Igualmente, es importante que el MINREX tome en cuenta la contribución de líderes e 
instituciones privadas que justifiquen su coherencia con los objetivos del Estado y nuestra DC; de 
esta manera es más fácil acceder a un abanico de ideas que permitan acoger en una potencial 
Diplomacia Cultural, aspectos propios de la agenda internacional contemporánea: medio 
ambiente, lucha contra narcotráfico, erradicación de epidemias, etc. Todo esto puede resultar en 
mayor medida, si se hace uso adecuado de los medios de comunicación - poniendo como ejemplo 
el éxito de las redes sociales- que permiten difundir e interactuar con un mayor número de 
personas, a grandes distancias y diferencias culturales, incluyendo el aporte potencial de la 
diáspora nicaragüense. 
 
Centrándonos ahora en la modalidad específica de DC apropiada para Nicaragua, 
encontramos que no es viable aplicar el Poder Blando ya que no poseemos el prestigio 
internacional para colocarnos como Nación “modelo a seguir”, que nos permita ser atractivos 
para persuadir y beneficiar únicamente nuestro interés nacional. Esto contrastaría enormemente 
con los valores de igualdad, cooperación, unidad latinoamericana, solidaridad que son 
promovidos por el gobierno de los últimos cuatro años. 
 
No obstante, resulta interesante apuntalar que con la Marca Nación es posible alinear la 
necesidad de los grupos privados de generar ganancias, con la exigencia que tiene Nicaragua de 
construir una imagen destacada en el exterior. Para esto, las insignias y marcas nacionales de la 
publicidad de entes privados representarían una carta de presentación que gire la atención hacia 
las cualidades nicaragüenses, con el propósito de transmitir información diferente a las noticias 
desfavorecedoras que muchos medios de comunicación publican sobre Nicaragua. No se trata de 
ocultar las debilidades de nuestra reputación, sino de mostrar también el discurso sobre las 
características favorecedores del país que no encuentran espacio de publicación. 
 
Desde luego los resultados obtenidos con la Marca Nación son a corto plazo y benefician 
principalmente las intenciones económicas; en tal sentido, es conveniente reforzar la estrategia de 




Diplomacia Cultural de Nicaragua, con las ventajas que también nos ofrece el Constructivismo 
Cosmopolita, en lo que refiere a búsqueda del diálogo intercultural en unas relaciones 
internacionales con un alto componente humano.  
 
Y es que el Cosmopolitismo Constructivista implementa acciones con las que Nicaragua ha 
obtenido valiosos resultados (cooperación técnica y científica, intercambio de profesionales, 
programas educativos, participación activa en foros y organizaciones multilaterales, publicación 
de material que difumine información de nuestro país en el exterior, visitas de personalidades 
políticas y culturales, etc.) en un marco donde prevalece el deseo del bien común y el de formar 
parte de la sociedad de naciones. Para Nicaragua lo anterior es sumamente provechoso ya que el 
CC da el espacio para mostrar un discurso franco y apegado a la realidad de nuestro país, 
exponiendo aquellas acciones encaminadas a cambiar las dificultades y problemas que 
enfrentamos.  
 
Para concluir, una estrategia de Diplomacia Cultural contemporánea en Nicaragua no sólo 
nos serviría como una modalidad para comunicarnos partiendo de las percepciones entre países 
que buscan descubrir dónde empiezan sus puntos en común, y dónde terminan las diferencias no 
negociables pero con las que si se pueden convivir. Dicho de otro modo, a los propósitos 
invariables de fortalecer la economía nicaragüense y las relaciones políticas en el ámbito bilateral 
y multilateral, la DC viene a ser el ingrediente que se ocupa de que nuestro prestigio sea positivo 
añadiendo el componente de amistad, cooperación y reconocimiento entre los Estados en el largo 
plazo. Dentro de la dinámica relaciones internacionales de Nicaragua con la comunidad de 
Estados, la Diplomacia Cultural puede ser aprovechada como un instrumento de Política Exterior 
que provea experiencias positivas en lo que refiere a mejorar las relaciones humanas y el futuro 
entre naciones, a través de las facilidades de comunicación que brindan las actividades culturales 
y artísticas.  
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Declaraciones y Convenciones que Nicaragua ha 
adoptado en el marco de la UNESCO 
 
 
 La Convención Universal sobre los derechos de autor (1952, revisada en 1971). 
 La Convención para la protección de bienes culturales en caso de conflicto armado 
(1954, revisada en 1999) 
 La Declaración de principios de la cooperación cultural internacional (1966) 
 La Convención sobre el tráfico ilícito de bienes culturales (1970) 
 La Convención sobre el patrimonio mundial, cultural y natural (1972) 
 La Declaración de la Unesco sobre la raza y los prejuicios raciales (1978)  
 La Convención sobre la protección del patrimonio cultural subacuático (2001) 
 La Declaración Universal de la Unesco sobre la diversidad cultural (2001) 
 La Convención sobre la protección y promoción del patrimonio inmaterial (2003) 


















 Aguilar Manuela (1996), “Cultural Diplomacy and Foreign Policy, German-American 
Relations 1955-1968”, Peter Lang Publishing. Inc., New York.  
 
 Amador Tello Judith, “Imagen de México: Entre farándula virus y violencia”, Revista 
Proceso- Seminario de Información y Análisis, Cultura, 12 de julio del 2009, No. 1706. 
 
 Ardnt Richard T., Propaganda or Culture? Reflections on Half a Century in US Cultural 
Diplomacy? 
 
 Attiná Fluvio, “El sistema político global”, Introducción a las Relaciones Internacionales,  
Ediciones Paidós Ibérica, S.A.  
  
 Blandón Guevara Erick (2003), “Barroco descalzo/ Colonialidad, Sexualidad, Género y 
Raza en la construcción de de la hegemonía cultural en Nicaragua”, Managua, 
URACCAN, 1era Edición. 
 
 Bossi  Fernando Ramón, “¿Qué es el ALBA? Construyendo el ALBA desde los Pueblos”.  
 
 Bound Kirsten, Briggs Rachel, Holden John, Jones Samuel; “Cultural Diplomacy”, © 
Demos, February 2007. 
 
 Capelán Jorge. “Izquierda del norte no logra superar la derrota de 1990”, Entrevista a 
William Grigsby,  10 de junio del 2009. 
 
 Cardenal Ernesto, “Cultura y Revolución”, El Nuevo Diario, El Nuevo Amanecer 
Cultural, 8 de abril 2006. 
 




 Cull Nicholas J., “Public Diplomacy: Lessons from the Past”, University of Southern 
California, Los Angeles, April 2007. 
 
 Domínguez Ch, “Diplomacia y Tradición Literaria en México”, 2003. 
 
 “Encuentro Andino sobre Diplomacia Cultural”, oficina de la UNESCO para Bolivia, 
Colombia, Ecuador y Venezuela en Representación ante el Gobierno de Ecuador; 
Ministerio de Relaciones Exteriores de Colombia, Septiembre 2007.  
 
 Feigenbaum Harvey B., “Globalization and Cultural Diplomacy”, Center for arts and 
culture, The George Washington University, November 2001.  
 
 Juárez Echenique Benjamín, “La riqueza cultural en la globalización”, Reforma, 04 
Mayo del 2005. 
 
 “Madrid crea una red de „Embajadas‟”, El País (Madrid), 02 de Abril del 2008. 
 
 Navarro Karlos, “La Política Cultural en Nicaragua: una mirada  retrospectiva”, El 
Nuevo Diario, Opinión, 16 de octubre del 2002. 
 
 Nye Joseph S., Jr. “Los cañones y el oro de agosto”, El País España, Tribuna, 10 
Septiembre del 2008. 
 
 Nye Joseph S., Jr. (2004), “Soft Power. The Means to Success in World Politics”. New 
York: Public Affairs. 
 
 Ordóñez Andrés, “Diplomacia Cultural, elementos para la reflexión”, La Jornada 
(UNAM México), Ensayo, 13 de enero del 2008, Nº 671. 
 
 Pérez De Cuéllar, J. (1997), “Our Creative Diversity: The World Commission on Culture 
and Development”, France: UNESCO. 





 Resumen Preparado por el Alto Comisionado para los Derechos Humanos, con arreglo al 
párrafo 15 c) del anexo a la Resolución 5/1 del Consejo de Derechos Humanos – Costa 
Rica. Documento A/HRC/W6.6/&/CRI/3 del 8 de septiembre del 2009.  
 
 Shulman Aaron, “Meaningful Travel”, Revista AARP Segunda Juventud, Enero 2008.  
 
 Tünnermann Bernheim Carlos, “¿Y la agenda cultural?”, El Nuevo Diario, Opinión, 08 
de Febrero del 2006. 
 
 Villanueva César, “Nuevas Aproximaciones Teóricas a la Diplomacia Cultural: 
Invención, Discurso y Representación”, Revista de Política Exterior de la Secretaría de 
Relaciones Exteriores de México, 2008. 
 
 Villanueva César (2007), “Representing Cultural Diplomacy: Soft Power, Cosmopolitan 
Constructivism and Nation Branding in Mexico and Sweden”, Vaxjo University Press. 
 
 
Sitios web consultados 
 
www.iila.org 
Instituto Italo Latinoamericano 
 
http://www.gfkamerica.com/practice_areas/roper_pam/nbi_index/index.en.html/  
The Anholt-GfK Roper Nation Brands Index 
 
http://www.agetec.org/ageteca/politicas_culturales.htm 
Ministerio de Relaciones Exteriores de España 
 
www.intur.gob.ni 
Instituto Nicaragüense de Turismo 




 Ley General de Turismo Publicada en la Gaceta en septiembre del 2004  
 
www.cancilleria.gob.ni 
Ministerio de Relaciones Exteriores de la República de Nicaragua 
 Ley No. 358, Ley de Servicio Exterior, 29 de Septiembre del 2000  
 Nota de Prensa NP- 183-2009, miércoles, 14 de octubre de 2009, Artesanía  Nicaragüense 
en Museo Internacional de Cerámica de Dinamarca.  
 Convenio de Intercambio Cultural entre las Repúblicas de Colombia y Nicaragua. 
 Decreto Presidencial Nº 21-2008 en la que se reforma el artículo 58 del Reglamento de la 
Ley No. 290, Ley de Organización, Competencia y Procedimiento del Poder Ejecutivo.  
 
www.inc.gob.ni  
Instituto Nicaragüense de Cultura 
 Instituto Nicaragüense de Cultura (INC) Políticas Culturales del GRUN, ¡Unida 
Nicaragua Triunfa! 







 Constitución de la República de Nicaragua 
 
 Entrevista con Salomón Alarcón, Director de Relaciones Internacionales del Instituto 
Nicaragüense de Cultura, mayo del 2009.  
 
 Material de Propaganda de PRONICARAGUA -Agencia de Promoción de inversiones‟, 
“Nicaragua la decisión correcta – Nicaragua the right move”, 2009. 
 
 Parias María Claudia, “La cultura como herramienta de Política Exterior, casos exitosos, 
caso Colombia”,  Video impartido en el Curso Virtual de Diplomacia Cultural de la 
Universidad del Rosario de Colombia, marzo 2011.  
